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  «Lluvia, lluvia y más lluvia», esto es lo que le contestó Fiona, la profesora de inglés de origen escocés, cuando Rodrigo le preguntó las razones por las que se fue a vivir a España. Sin embargo, en el mes que llevaba en Dundee, solo había llovido seis días. Sabía que el mes más «seco» solía ser abril, pero él había llegado en septiembre, cuando el estado normal era una nubosidad casi constante, a la que se estaba acostumbrando a la fuerza. La suerte de Rodrigo era que prefería el frío al calor, y la lluvia al bochorno. De momento, estaba feliz viviendo su aventura escocesa.


  Rodrigo había empezado a salir con Emily un año antes de la pandemia. Cuando empezó el confinamiento, tuvieron que separarse: ella renunció a lo que le quedaba de beca para volver a su país, Escocia, y él se quedó en Madrid para seguir con los estudios de Ingeniería Biomédica. Durante dos años solo se habían visto a través de la pantalla. No fue posible viajar para ninguno de los dos hasta que las restricciones se diluyeron y Rodrigo obtuvo una beca para estudiar un semestre en Dundee, en la misma universidad en la que estudiaba Emily.


  La relación a distancia estaba siendo difícil o, como ellos decían, un poco «descafeinada», y los dos creyeron que la única manera de saber si merecía la pena seguir como pareja o no, era pasando tiempo juntos. Hacía meses que se habían dado permiso para abrirse al mundo, es decir, que acordaron que nada les ataba si alguno de los dos encontraba otra pareja. Aun así, aunque cada vez se lo decían menos, los dos seguían sintiendo la misma atracción que cuando se conocieron en Madrid. En esa época Rodrigo era un chico bastante tímido al que le costó soltarse, sin embargo, Emily era todo lo contrario, abierta y muy divertida. Desde el día que lo conoció se sintió atraída por él, por su mirada intrigante y profunda, y por ese halo de misterio, algo taciturno, que lo envolvía. Enseguida congenió con la única familia de Rodrigo: su hermana Julia, una ejecutiva a la que era mejor caerle bien, y su cuñado Humberto, también ejecutivo, pero mucho más entrañable. 


  Emily acudió al aeropuerto a recogerlo, con los nervios a flor de piel. El encuentro estuvo lleno de timidez, de ganas de verse y, a la vez, necesidad de encontrar en esa persona algo extraña después de dos años, a la que era cuando se enamoraron. 


  Las dudas se disiparon la primera noche que pasaron solos. Rodrigo decidió volar en viernes, dos días antes de iniciar las clases en la universidad, para conocer la ciudad y el campus de la mano de Emily. Mientras que Rodrigo se alojaba en la residencia de estudiantes, Emily vivía en un pequeño estudio independiente cerca del campus, que antes había ocupado su hermano mayor en su época universitaria.


  Pasaron el sábado de turismo sin dejar de hablar de todo lo que había ocurrido durante los dos años de distancia. La primera capa de cautela que los envolvía el viernes ya había caído cuando se besaron durante su paseo junto al mar por el Discovery Walk, dedicado a personajes ilustres de la ciudad. Cenaron en un restaurante de aspecto hipster con algunos amigos de Emily que se fueron al finalizar el postre. A Rodrigo le escocía la garganta al pensar en todo lo que tenían aún por hablar, pero de ellos, de sus sentimientos, aunque quizá fuera mejor darle más tiempo y no precipitarse. 


  —Bueno, Emily, y ahora, ¿qué hacemos? ¿Nos vamos o quieres tomar algo?


  La chica se apoyó en la mesa acercándose un poco más a Rodrigo sin dejar de sonreírle, mirándolo hasta que el chico se ruborizó.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. Que tenía ganas de verte. —A Emily le divertía retar la timidez de Rodrigo. Lo cogió de la mano y le dijo—: ¿Nos vamos ya?


  Salieron del restaurante abrazados como si no hubiera pasado el tiempo, andaban nerviosos con el deseo erizándoles la piel, hasta llegar al piso de Emily donde dieron rienda suelta a sus anhelos y rellenaron, por fin, todos esos vacíos acumulados por la distancia.
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  A finales de septiembre Rodrigo recibió un e-mail de su tutor en Madrid para invitarlo a participar en un proyecto europeo junto a una de sus profesoras españolas, Helena Peris, que se incorporaba al equipo de Dundee a partir de octubre. La profesora investigaba para su doctorado a la vez que coordinaba un proyecto de investigación de herramientas y técnicas no invasivas de monitorización de la diabetes, en el que participaban colegas de otras universidades europeas que trataban el mismo tema desde otros ángulos. Helena y su equipo habían llegado a una fase de la investigación en la que se necesitaba trabajo presencial con el resto del equipo y había sido becada para una estancia de seis meses en la universidad de Dundee, que contaba con tecnología más avanzada.


  En el correo electrónico, Rodrigo no solo era informado de la llegada de Helena Peris sino que se le invitaba a formar parte del equipo como asistente de la profesora y se le pedía que la ayudara a instalarse y a todo lo que pudiera necesitar.


  Tres días más tarde, Emily y Rodrigo esperaban a Helena en el aeropuerto de Edimburgo. Las puertas se abrían y cerraban con cada viajero que salía de la sala de recogida de equipaje sin que Helena se dejara ver. Por fin apareció entre un grupo de estudiantes españolas que habían elegido como viaje de fin de curso un paseo por las Highlands y visitar todos y cada uno de los escenarios de las novelas de Outlander. Helena charlaba con las chicas que, emocionadas, soñaban con cruzarse con su adorado Jamie, como si eso fuera posible. Al verla, Rodrigo alzó el brazo para llamarla:


  —Helena, Helena, aquí. —Ella alzó la vista enseguida y sonrió al verlo. 


  —Rodrigo —dijo mientras le daba dos besos—. ¿Cómo estás? Me llevé una alegría cuando me dijeron que un alumno mío estaba en esta universidad, así no me sentiré demasiado sola.


  —Gracias. Yo también me alegro de esta oportunidad. El ambiente es muy tranquilo aquí, le gustará. ¿Qué tal el viaje?


  —Oh, por favor, tutéame. —Rodrigo se sonrojó, le costaba mucho intimar con cualquiera, pero más con personas como su profesora de la universidad, a quien consideraba que debía tratar con más educación y distancia—. Y bien, el viaje muy distraído con estas fans de Outlander. Me lo he pasado muy bien con ellas.


  —Helena —intervino el chico—, le, perdón, te presentó a Emily, mi novia.


  —¡Oh! Qué guapa eres. ¿Llevas aquí un mes y ya tienes novia? No pierdes el tiempo —sonrió.


  —No, qué va —intervino Emily en un perfecto español—. Nos conocimos durante mi beca en España. Estuve en tu clase de segundo año, no creo que me recuerdes entre tantos alumnos.


  —Vamos hacia el parking —dijo Rodrigo cogiendo las maletas de Helena—, y seguimos hablando. Tenemos alrededor de una hora de coche hasta llegar a Dundee.


  Los siguientes días pasaron deprisa mientras Helena se aclimataba a una vida muy diferente a la que llevaba en España y Rodrigo integraba sus nuevas tareas en su ya abultado horario de estudiante, deportista y novio. Al principio se sentía un poco chico para todo hasta que el equipo investigador empezó a confiar en él y le asignaron funciones más complejas. Helena le propuso plantear una tesis doctoral a partir de esa investigación y ser ella quien se la dirigiera, pero eso era hablar del futuro y Rodrigo se agobiaba solo con pensarlo. Quería disfrutar al máximo de Escocia y no se imaginaba volviendo a Madrid con su hermana Julia y sin Emily.


  Pasaban tanto tiempo juntos, entre el laboratorio y las pausas para comer, que enseguida entablaron amistad y confianza para hablar de sí mismos. A Helena le gustaba la pareja que, al menos vista desde fuera, reflejaba cómo se admiraban y querían. Eso debía ser el amor verdadero que ella no había logrado vivir a sus 33 años.


  —¿Quieres mucho a tu pelirroja? Se os ve muy bien —señaló Helena mordiéndose el labio inferior.


  —Las españolas envidiáis a las pelirrojas, me parece —contestó Rodrigo a quien le costaba hablar de sentimientos y consideraba esa pregunta un poco incómoda para él.


  —Puede ser. Este pelo negro y lacio que tengo no llama tanto la atención como la cabellera rojiza de Emily, eso seguro. Es muy guapa.


  —Lo es. Al menos para mí —sonrió el chico. Unos golpes en la puerta llamaron la atención de ambos. Rodrigo se levantó para ver quién era el visitante, que parecía llevar algo de prisa a tenor de su insistencia, y se encontró con la figura del director del departamento al otro lado de la puerta.


  —Helena, tenemos un pequeño problema. ¿Puedes venir?


  La profesora salió detrás del director hacia la sala de juntas dónde ya estaba el resto del equipo directivo.


  —¿Qué ocurre?


  —Hay un problema con el fondo de inversión, el Research Biotech Fund, que iba a financiar la parte privada de la investigación. La empresa seleccionada nos ha comunicado que están pensando  retirarse y necesitamos esos fondos.


  —¿Y qué proponéis? ¿Alguna idea?


  —Empezar de cero o intentar convencer a los gestores del fondo. Como coordinadora del proyecto, ¿qué opinas? El presupuesto ya está aprobado por la Unión Europea y es un trastorno cambiar de financiador, además de que la universidad no puede hacerse cargo de todo el gasto.


  —¡Uf! Hay que decidir rápido y notificarlo, no sea que nos quiten la subvención. Haced un informe escrito con las opciones y lo estudio antes de comunicar nada a nuestro supervisor en Bruselas.


  Helena regresó al laboratorio abatida y sin decir palabra. Rodrigo no percibió su porte distinguido habitual y dudó si preguntar. Algo pasaba.


  —¿Estás bien, Helena?


  —No, Rodrigo. Tengo que pensar. Estamos a punto de perder la financiación privada de la investigación y sin ellos, no podemos continuar. Pero, no te preocupes, que eso no tiene nada que ver con lo que tú haces. De momento, todo continúa hasta que sepamos si conseguimos otro aporte de capital o convencemos al fondo de inversión Research Biotech Fund.


  —¿Has dicho un fondo? —Rodrigo se extrañó; hasta ese momento no se había interesado por la financiación y se dedicaba solo a sus tareas de becario de investigación.


  —Sí, es algo muy novedoso. Son muy pocos los fondos dedicados a financiar proyectos de este tipo, la verdad. De hecho, creo que es el primer caso. En fin, estaré en mi despacho si me necesitas. Voy a llamar a Madrid para ponerlos al día.


  Rodrigo se quedó pensando si tal vez a su cuñado Humberto le podría interesar algo así. Como cada jueves, acudió a cenar a casa de Emily, esta vez sin Helena, que prefirió quedarse a trabajar. Habían tomado por costumbre reunirse los tres semanalmente en la que llamaron la noche española.


  —¿Helena está bien? Con lo que le gusta la tortilla de patata, se la va a perder. —Emily se extrañó de que faltara al que decía que era el mejor día de la semana. Helena se sentía relajada con la pareja, como si fuera su quedada familiar.


  —Sí, sí —la excusó Rodrigo—, solo es trabajo. Tenía que repasar unos informes urgentes.


  —Espero que no haya pasado nada con el proyecto.


  —Bueno, siempre hay imprevistos y ella es la coordinadora. Todo pasa por Helena.


  —Pues qué pena, porque quería comentaros algo a los dos —dijo Emily mientras dejaba la fuente de ensalada sobre la mesa—. ¿Empezamos?


  —Sí, me muero de hambre —exclamó Rodrigo—. ¿Y qué es eso que nos tienes que contar?


  —En realidad es una propuesta. La semana próxima mi padre celebra su cumpleaños y os han invitado a los dos. ¿Te apetece un fin de semana en el cottage de mi familia? Están deseando conocerte.


  —Me encantaría, ya lo sabes. Aunque me da vergüenza que me presentes a todos a la vez. Hubiera preferido ir poco a poco —rio Rodrigo—. Mañana se lo dices a Helena.
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  Llegaron a las afueras de Carnoustie el viernes a mediodía, tras las clases de la mañana en la universidad. La casa familiar de Emily estaba a unos tres cuartos de hora de Dundee, al norte del pueblo. El último tramo de carretera iba en paralelo a la costa, por los acantilados del Mar del Norte, abriendo un paisaje espectacular ante los ojos de los dos españoles. 


  La casa se situaba en lo alto de una loma desde donde se veía el mar. Emily les explicó que la casa de campo original era una construcción típica de la zona, pero que sus padres hicieron algunas reformas, como reemplazar las paredes del salón por amplios ventanales, de manera que las vistas al mar lo presidían todo. En una esquina habían puesto un piano de cola y Helena deseó saber tocar para poder hacerlo desde ese lugar tan impactante. No se podía imaginar a nadie que tocara mal en un piano con semejantes inspiradoras vistas.


  —Ya tenía ganas de conocer todo esto en persona y no a través de videoconferencia —bromeó Rodrigo abrazando a su novia.


  —¿Has vivido siempre aquí? Es alucinante —decía una maravillada Helena mientras curioseaba cada rincón.


  —En esta casa desde hace un tiempo. Era el cottage que pertenecía a los antiguos trabajadores del castillo donde ha residido mi familia desde hace muchísimos años.


  —¿Vivías en un castillo? ¿Lo dices en serio? —preguntó Helena asombrada—. Pensé que eso era cosa de las novelas románticas de las highlands —ironizó.


  —Sé a qué te refieres —contestó Emily, riendo—; durante los meses que pasé en España me lo preguntaban mucho. Es verdad que hay mucha fantasía. Ojalá todos los hombres escoceses fueran como Jamie, ¿verdad?


  —Desde luego —sentenció Helena—. Tendrías Escocia repleta de españolas.


  —La mala noticia es que la mayoría no son así, como ya habrás comprobado —dijo abriendo las manos en un gesto de desilusión, aguantando la risa—. Aunque a las españolas les cuesta creerlo. A ver por qué me iba yo a traer a un españolito morenazo de allí —añadió dejando un beso en la mejilla de Rodrigo que le hizo un mohín.


  —¡Qué exagerada! —rio—, en la universidad he visto de todo. Pero, no cambies de tema —continuó  Helena—, cuéntame eso del castillo, por favor, estoy en ascuas. No sabía nada.


  —La verdad es que no suelo ir contándolo por ahí, no quiero que nadie me etiquete por el origen de mi familia. Mi padre es el conde de Lennox, aunque eso de los títulos ya no tiene la importancia de antes, cuando pertenecer a un clan u otro suponía una gran diferencia. El castillo pertenece a mi familia desde que se construyó. Toda esta zona era de ellos. 


  —¿Y os trasladasteis aquí por comodidad?


  —En parte, sí. La principal razón es que mi padre está en trámites de traspasar el título de conde a mi hermano mayor, algo demasiado complicado, y eso implica también el castillo. Ahora él vive allí y nosotros aquí.


  —Ahh —contestó Helena—, tampoco sabía que tuvieras un hermano. 


  —Sí. Supongo que lo conocerás mañana, en la fiesta. —Emily se giró al escuchar un ruido detrás de sí—. Mirad, mis padres están llegando. Os los presento.


  La madre de Emily, Fiona, era un calco de su hija, o al revés. Con el pelo rojizo, algunas pecas, y una belleza serena acompañada por una sonrisa bondadosa y amable. El padre, Edwin, tenía un aspecto más adusto, o al menos pretendía dar esa imagen, con la espalda muy recta y la mirada profunda. Edwin les dio la mano mientras que Fiona abrazó a Helena y a Rodrigo como si ya los conociera.


  —Habéis llegado en el momento justo. Emily, acompáñalos a sus habitaciones para dejar las maletas y luego bajáis —ordenó a su hija—. Vamos a preparar el té. Tengo muchas ganas de hablar con vosotros.


  A la media hora estaban los cinco en el porche cerrado de la casa ante una variedad de dulces y tés, unos respondiendo a las curiosidades de los otros.


  Además de las galletas de jengibre, que ya conocían, gozaron con el típico shortbread y el  cranachan, una dulce mezcla de crema batida, miel, frambuesas, avena tostada y whisky, les explicó Emily.


  —Tenéis que venir en verano; en los días soleados tomamos el té en el porche del jardín —contaba Fiona.


  —Días contados, por cierto —se burló Emily—. Aunque Dundee y sus alrededores presumen de  tener más días soleados que el resto de Escocia, o eso dicen las estadísticas. Normalmente hace frío, al menos para vosotros que no estáis acostumbrados al clima. Hoy es vuestro día de suerte porque esta claridad no es lo habitual.


  —Hoooolaaaaa —gritaba una niña desde la puerta de entrada. Emily se levantó de un salto y salió corriendo a recibirla. La niña se abalanzó sobre ella para abrazarla.


  —¿Cómo está mi chica preferida? —dijo Emily dándole fuertes besos en la mejilla—. Pasa, te presento a mis amigos. 


  La dejó en el suelo y entró con ella al porche.


  —Estos son Helena y Rodrigo.


  La niña se llevó la mano a la boca y miró a Emily con ojos de pilla:


  —¿Rodrigo? —dijo con una voz casi inaudible, sonrojada como un tomate—. ¿Tu novioooo? —rio entre dientes.


  —Sí, Sophie, mi novio. Y, esta es Sophie, mi sobrina de…¡cinco años! —añadió Emily con un ojo  guiñado.


  —¡Que tengo seis! —contestó enfadada la niña dando una palmada en el brazo de su tía.


  Rodrigo le dio la mano a Sophie.


  —Encantado de conocerla, señorita de seis años —bromeó con ella, que se volvió a poner colorada.


  —¿Has venido sola, cariño?


  —No, abuela, con María. Está en la cocina. Ya sabes que papi no me deja bajar sola. ¡Si ya tengo seis años! —reprochó con las manos abiertas de incomprensión.


  —Bueno, bueno, que tu casa no está tan cerca y no puedes venir solita. Papá hace bien —defendió la abuela a su hijo.


  —Pero, qué niña tan graciosa —exclamó Helena sonriendo.


  —Es la hija de mi hermano, ya te habrás imaginado. La alegría de la casa, ¿verdad, ratilla? —Sophie se reía con su tía que le hacía cosquillas mientras hablaba con sus amigos.


  Emily se los llevó para conocer los alrededores de la casa y la niña los acompañó. Desde el jardín se veía el castillo en el que vivía Sophie. La niña contaba con inocencia que le encantaba vivir en él a pesar de ser «demasiado enorme» para ella, porque no tenía hermanos con los que jugar. En realidad, el castillo no era tan grande comparado con otros más conocidos; era uno más de los miles que había repartidos por Escocia, sin embargo, tuvo su importancia en otros tiempos ya que era la residencia de los condes propietarios de toda la zona desde hacía siglos. Ahora no era más que un título que iba a heredar el hermano de Emily, y poco más. Ella se empeñaba en decir que no eran ricos, más para que no la etiquetaran como niña pija que porque de verdad no lo fueran. 


  El sábado amaneció con llovizna, aunque como ya sabían Helena y Rodrigo, eso no significaba que el día fuera a ser malo. Con las pocas semanas que llevaban en Escocia, ya estaban acostumbrados a que el tiempo cambiara varias veces en un día. Durante el desayuno en una gran mesa de madera cercana al fuego de la cocina, la madre de Emily repartió las tareas que debían hacer, después de insistir mucho en que los dejaran colaborar. Así pasó la mañana y un rato de la tarde. 


  A las seis comenzaron a llegar los invitados, que no eran muchos. Solo familiares cercanos y algunos amigos de los padres. Helena, aconsejada por Emily, se puso un vestido de cóctel que le remarcaba su estilizada figura, con media manga y escote cruzado. 


  Ella y Rodrigo estaban algo cohibidos al tener que relacionarse con tanta gente nueva para ellos, y que ya se conocían entre sí; es decir, que acaparaban todas las miradas de aquellos que los tenían por algo exótico.


  De pronto, como una tromba de agua, entró Sophie que corrió directa hacia Helena y Emily. El abrazo casi las tira al suelo.


  —¡Sophie! Cómo tengo que decirte que lleves cuidado —tronó una voz varonil a espaldas de Helena, que se giró rápido y casi se cae al ver a su dueño.


  —Disculpa a mi hija —le dijo alargando la mano hacia Helena—; soy Duncan, el hermano de Emily. Y disculpad también por no venir anoche. Mi madre ya me ha echado la bronca —sonrió tan tímidamente que pasó desapercibido.


  —Papi, son los amigos de tía Emily —aclaró la niña.


  —Encantado —contestó Rodrigo, que tenía muchas ganas de conocer al misterioso hermano de su novia.


  —Encantada —dijo al mismo tiempo Helena, a la que le temblaban las piernas al sentir la cercanía de semejante monumento. «Ay, madre mía, ay, madre mía» es todo lo que su cabeza podía procesar. Hasta la fecha solo había visto hombres así en las películas, y no porque en España no los hubiera, solo que ella no se los había cruzado en su monacal vida de investigadora. Duncan era alto, fornido, pelirrojo tirando a rubio, con la tez clara pero curtida a la vez, ojos verdes grisáceos y profundos como los de su padre… parecía sacado de una novela romántica en la que ella nunca era la protagonista. 


  —¿Helena? —la llamó Rodrigo, que notaba a su profesora un tanto ida.


  —Oh, disculpa. No suelo beber alcohol y noto que me atonta —se excusó.


  —Por eso mismo, Helena, te digo que será mejor que comamos algo —sugirió Rodrigo.


  —Yo voy a seguir saludando a los amigos de mis padres —se despidió Duncan alejándose con paso firme por el salón.


  «Qué suerte tiene la madre de Sophie», pensó Helena mientras cruzaba la sala en sentido contrario al de Duncan, hasta alcanzar la mesa del bufete que ella misma había ayudado a preparar y que habían situado en el porche interior.


  Rodrigo debía ejercer de novio de la hija pequeña de la familia y tuvo que acompañar a Emily en su recorrido por los círculos de conversación, por lo que Helena se quedó sola en el porche admirando las increíbles vistas sobre el acantilado con una luz diferente a la tarde anterior. Por poco tiempo. Una aburrida Sophie llegó buscando alguien que le hiciera caso, y le propuso que la acompañara a su cuarto de juegos donde tenía de todo. Helena se dio cuenta de que ser nieta única y crecer sin más niños cerca, sin duda había provocado que la colmaran de regalos para distraerla. El juego duró poco por culpa de los tacones y el vestido de Helena.


  —¿Y si nos sentamos y hablamos de cosas de chicas? Que creo que ya tienes seis años, ¿verdad? —Que Helena dijera la edad que tanto se esforzaba por comunicar a todo el mundo, hizo sonreir a la niña que se animó a seguirle el juego.


  —Vamos allí —le dijo tirando de su mano y señalando una salita pequeña contigua a la de juegos. Helena dedujo que se trataba del rincón de lectura de la casa al ver la cantidad de libros que abarrotaban las paredes y los sillones que rodeaban la chimenea encendida. Se sentaron en el más amplio, una pegada a la otra.


  —¿De qué hablamos? —quiso saber la niña.


  —De lo que quieras, tú pregunta.


  —A ver… —Sophie se llevó el dedo a la barbilla, pensativa. —¡Cuéntame cosas de tu casa! ¿Tú tienes hermanos para jugar?


  —Tengo una hermana más pequeña, Eva, pero, ¿sabes? no necesitas una si tienes amigas. Seguro que tienes muchas. ¿A qué sí? Venga, háblame de ellas.


  Helena siguió conversando con la niña hasta que cayó rendida y se durmió en su regazo. Al cabo de media hora, más o menos, apareció Duncan buscando a su hija.


  —Vaya, disculpa. Te ha secuestrado —le dijo a Helena al verla con Sophie encima sin poder moverse.


  —No pasa nada, nos hemos divertido. Me daba pena moverla y que se despertara.


  —Ya te la quito de encima. —Duncan se inclinó para coger a su hija y rozó inevitablemente a Helena, que sintió un estremecimiento disimulado al moverse para recuperar la postura y sentarse mejor. Duncan dejó a Sophie acostada en un sofá—. Luego me la llevaré. La nanny ya se ha marchado. Bueno, espero que no te haya molestado demasiado.


  —En absoluto. Es una niña encantadora y hemos hablado de cosas de chicas —se rio Helena.


  —Sí, eso le encanta. Conmigo no puede. Aunque a veces me hace el té de mentiras.


  A Helena le extrañó que no hablara de la madre, pero no hizo preguntas. 


  —Anda, estás aquí, Helena. Empezaba a preocuparme —Rodrigo entró buscando a su profesora.


  —Estaba muy entretenida con Sophie —aclaró señalando a la niña dormida.


  —Emily os busca, a ti también Duncan, que tu padre va a soplar las velas.


  Los tres se mezclaron entre el resto de los asistentes para corear el cumpleaños feliz y entregar los regalos al padre de Emily. Helena se iba moviendo de un lado a otro para no tener que entablar conversación con desconocidos. Estaba cansada y solo quería que acabara ya, pero no creía prudente subir a la habitación y portarse como una maleducada desagradecida. Debía espabilarse y seguir hasta el final de la fiesta. Se dio cuenta de que en su pensamiento solo estaba Duncan. La había impresionado y se temió que sus paseos fueran la excusa para verlo. Y lo vió, pero saliendo de la casa con su hija en brazos. Duncan la encontró con la mirada y le dijo adiós con una mano. Suficiente para que Helena creyera que él había reparado en ella, o al menos con esa ilusión se fue a dormir una hora más tarde.
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  Helena se despertó con la agradable sensación que deja un sueño profundo, del que no recordaba nada. Se levantó para admirar, una vez más, las espectaculares vistas al acantilado desde la ventana de la habitación; sin duda, el Mar del Norte no tenía nada que ver con el que estaba acostumbrada a disfrutar en sus vacaciones infantiles en el Mediterráneo. Abrió la ventana doble y una ola de frío se coló en el cuarto coloreando sus mejillas. Respiró profundamente ese aire fresco y limpio desprendiéndose de los jirones de sueño que aún le quedaban. Una sensación de calma la inundó a pesar del ruido que provocaba el choque de las olas entre sí.


  Cerró la ventana, arregló la habitación, preparó la maleta y salió para darse una ducha y vestirse. Con todo listo, bajó a desayunar. Le extrañó no ver a nadie por la casa, que ya estaba recogida después de la fiesta. Sin duda, el equipo de catering o el servicio de la familia del conde de Lennox, era de lo más eficiente. Encontró un surtido de dulces y tés en la isla central de la cocina con una nota de la madre de Emily invitándolos a servirse ellos mismos, y así lo hizo. Tras desayunar, se preparó un segundo té y se abrigó para salir al jardín. Le gustaba sentir el frío de la mañana en el rostro.


  Sentada en el porche exterior vio la figura de Duncan corriendo por el sendero que discurría en paralelo al acantilado. Vestía ropa deportiva ajustada, lo que permitió a Helena distinguir, conforme se acercaba a la casa, un cuerpo de infarto. Estaba claro que el hermano de Emily se cuidaba. Helena fue hilando pensamientos y se descubrió a sí misma analizando todo de Duncan. Ahora se daba cuenta de que era con él con quien había soñado. Sin duda, la había impresionado favorablemente, aunque había algo en él que la intrigaba, y era una especie de sombra en su rostro. Era muy guapo, al menos para ella que le gustaban varoniles, y todo su cuerpo era músculo. Seguro que todas las mujeres se volvían a mirarlo al cruzarse con él, aún siendo indiferente a todas. No era un tipo simpático, al menos esa era la primera impresión cuando se lo presentaron, pero tampoco antipático. Transmitía indiferencia, eso era; educado, pero indiferente. ¿Era tristeza o amargura lo que nublaba su rostro? 


  —Buenos días —dijo Duncan entre jadeos al llegar al porche.


  —Buenos días. Tú sí que empiezas bien la mañana —contestó Helena mostrando admiración por la gente que madrugaba para salir a correr, algo que a ella le costaba un mundo entero—. ¿Qué tal Sophie?


  —Bien, sigue durmiendo. Disculpa que no me acerque, voy sudado.


  —Claro, no te preocupes. Pero sigue, no te enfríes —respondió Helena al notarlo incómodo. 


  —Tú también deberías entrar, no debes de estar acostumbrada a este clima. —Duncan no estaba quieto; cambiaba el peso del cuerpo de un pie a otro, quizá por no perder la actividad que le acababa de dar a su cuerpo, quizá porque en realidad quería irse de allí. Helena no supo cómo interpretar esa premura y se negó a pensar que era por ella.


  —Sí, ya iba a entrar. Me encanta esto, ¿sabes? ¡Es tan diferente a mi país!, pero tienes razón —siguió Helena sin pausa—, empiezo a temblar y mi té hace tiempo que está frío.


  —Ni se te ocurra calentar ese —advirtió Duncan señalando a la taza que Helena mantenía entre las manos agotando el poco calor que antes le daba—, jamás recalientes un té. Hazte uno nuevo.


  —Gracias. Lo tengo en cuenta.


  —Bueno, adiós. Supongo que nos veremos luego antes de que os marchéis.


  —Entonces, hasta luego, Duncan. Saludos a Sophie —se despidió Helena deleitándose con la vista del cuerpo del corredor que reanudó la carrera hacia el castillo.


  En la cocina ya estaban Emily y Rodrigo comentando anécdotas de la fiesta, junto a los padres que regresaban de dar su caminata matutina. Parecía que todos en esa familia amaban madrugar para hacer ejercicio, pensó Helena, que los saludó sonriendo. 


  —Helena, nos falta tu opinión —la abordó Emily—, mi madre sugiere que preparemos un brunch antes de irnos a Dundee. Yo digo que sí, pero el muermo de Rodrigo prefiere salir por la mañana para estudiar un rato esta tarde. ¿Qué dices tú?


  —¿Como profesora de Rodrigo o como amiga? —bromeó Helena mirando fijamente al chico.


  —Espero que como amiga —respondió Emily entre risas—, ¿verdad, Rodrigo? Aquí has venido como amiga de la familia Lennox.


  —Nos encantaría que te quedaras, Helena —añadió la madre—. Sobre todo a Sophie que está deseando jugar contigo. —Puso los ojos en blanco, divertida—. Sé que puede ser muy intensa. Acabo de dejarla desayunando y solo quería vestirse para bajar aquí, aunque ahora tiene su clase de equitación; luego vendrá. Así que, o te vas ya antes de que venga nuestra pequeña terremoto, o te quedas al brunch —rió la orgullosa abuela.


  —Si es Sophie la que me reclama, lo siento, Rodrigo, nos quedamos. —Aunque esa era la excusa que le pusieron en bandeja, en realidad Helena sabía que era al padre de Sophie a quien quería volver a ver.


  —Estupendo, me alegra tu decisión, Helena. —Fiona daba palmas al hablar—. Edwin y yo nos ocupamos de todo, vosotros, id a dar una vuelta. Emily, ¿por qué no los llevas a dar un paseo con el coche? Puedes enseñarles las playas, o el Molino de Barry. ¿Sabéis que es el único de Escocia que aún funciona?


  —Genial idea, mamá —contestó Emily levantándose de la mesa para empezar a recoger el desayuno con ayuda de los demás—. Si salimos ahora, sobre las doce estaremos aquí. ¿Vamos?


  Condujeron hacia el molino y luego se dirigieron a las playas de Carnoustie y la de Westhaven. Sentados en un banco frente a la playa, en la que unos surfistas se arriesgaban a sufrir hipotermia, Helena les dijo:


  —Chicos, me siento un poco aguanta velas.


  —¿Aguanta qué? —preguntó Emily—. No conozco esa expresión.


  —Se dice cuando una persona está todo el tiempo con una pareja que, seguro, está deseando estar sola. Vosotros, en este caso —aclaró Helena haciendo reír a Emily.


  —Nada, no te preocupes —repuso Rodrigo—. A la próxima traemos a tu hermano, ¿no, Emily?


  —¿Mi hermano? ¡Uf! Está en plan huraño. Le vendría bien, seguro, abrirse un poco, pero ahora está bastante intratable después de lo que le pasó.


  —Caray, Emily, no me has contado nada de él —le reprochó Rodrigo a su novia.


  —Lo sé. Duncan no quiere que cuente nada. Quiero mucho a mi familia y son de lo mejor, pero hay cosas, ya sabes, que solo se deben hablar dentro de casa. No es que sea un secreto, es que en Dundee mi vida es otra. —Emily calló un momento, pensativa—. Aunque, en realidad, tú eres de la familia, más o menos —sonrió y Rodrigo, sobre cuyo pecho estaba apoyada Emily, le dio un beso en la sien—. Mi hermano se casó con la madre de Sophie cuando ella se quedó embarazada. Fue un poco duro porque se le rompieron todos los planes. Él quería seguir estudiando fuera de Escocia antes de quedarse a dirigir los negocios de mi familia cuando mi padre se jubilara. Vivir un poco, ya sabéis. No sé si para él la empresa es una losa o un desahogo. En fin, que se casaron y se les veía bien hasta que nació mi sobrina. De verdad creíamos que estaban enamorados. Ella empezó a exigir a mi hermano cada vez más cosas, como lo de vivir en el castillo o que tuviera ya el título de conde saltándose todas las leyes y tradiciones. Si total, decía, lo vas a heredar, ¿por qué no habitar ya el castillo cuando la niña es pequeña? Así consiguió que mis padres se mudaran al cottage, y ellos se quedaron arriba. Duncan al principio accedía a todo hasta que se hartó. Creo que se dio cuenta de que lo que le gustaba era vivir como si fuera rica, mujer de un conde, aunque aún tuviera el título mi padre, y nada más. Se dedicaba a cuidarse mientras que Sophie pasaba el día con niñeras. Mi hermano le pidió el divorcio y empezó una lucha brutal con abogados y demás. Nos lo quería quitar todo y amenazaba con quedarse ella sola a Sophie. Un día vino con un papel para que firmara mi hermano por el que se le adjudicaba a ella el castillo. Un acuerdo amistoso, dijo. Discutieron y ella, fuera de sí, cogió el coche para volver a Edimburgo, donde vivía, y tuvo un accidente. Murió y mi hermano pasó a ser viudo sin que el divorcio se hubiera formalizado. Desde entonces arrastra una culpa que no lo deja vivir. Y eso es todo. Espero —añadió Emily, emocionada—, que no lo miréis ahora con pena. Si él no lo cuenta es porque no quiere que nadie lo juzgue. Ya se martiriza él solito.


  —Madre mía. Va a ser difícil no mirarlo distinto, Emily —dijo Helena con un pellizco en el estómago. Se levantó para caminar un poco por la playa y recuperar el aire que se negaba a llegar a sus pulmones.


  Sophie se echó a las piernas de Helena en cuanto esta salió del coche, y lo mismo hizo con Rodrigo y con Emily, que la alzó sobre su cabeza para luego darle un fuerte abrazo. La niña se zafó de su tía y salió corriendo para enseñarles, emocionada, el caballo de arcilla que estaba haciendo con su abuelo Edwin.


  Dentro de la casa ya estaba todo dispuesto para el brunch en el porche interior, gracias a la mujer que ayudaba a la madre de Emily, y a Duncan, que colaboró en los preparativos.


  —Aunque me molesta importar las costumbres americanas, hay que reconocer que el brunch es muy práctico —comentó Duncan al acercarse a Helena y ofrecerle con un gesto una cerveza que ella rechazó.


  —No bebo cerveza, gracias. Y sí, tienes razón. En España también se está poniendo de moda el brunch los domingos. Que viene a ser como un aperitivo-comida, pero como siempre parece que las palabras en inglés venden más en mi país —sentenció Helena burlona sopesando la seriedad de Duncan, que la desconcertaba. Tan nerviosa le ponía tenerlo cerca, como no saber interpretar su gesto adusto, aunque ya podía suponer cuál era el motivo.


  —Papi, papi, ¿podemos jugar? —chilló Sophie llegando hasta ellos con la caja del parchís. —Helena, tú también, ¿vale?


  —Venga, a ver si jugáis igual que en mi país; te advierto que siempre gano —rio Helena.


  Los tres comenzaron una partida, a las que siguieron tres más, en las que la niña siempre ganaba. Sophie no se daba cuenta, concentrada como estaba en el juego, de las miradas que se cruzaban los adultos. Cada vez que al mover una ficha o coger el dado Duncan rozaba a Helena, esta se estremecía. Tenía que cambiar de postura o moverse con un carraspeo para disimular su arrobo. ¿Cómo podía ser?, pensaba ella. Tener a ese hombre cerca la hacía dudar de su equilibrio mental. De pronto sintió la necesidad de salir de allí, tal era la sensación de ahogo que tenía. Duncan percibió que algo no iba bien.


  —Sophie, creo que nuestra invitada está cansada, cariño. Vamos a recoger ya. 


  —Jo, papá —se quejó la niña.


  —Venga, ¿por qué no vas a despedirte de tía Emily? —sugirió el padre.


  Cuando Sophie se fue, Duncan preguntó a Helena si se encontraba bien y la invitó a salir fuera para que le diera el aire.


  «Sí, me vendría bien», pensó Helena, «pero sin ti». No hizo falta inventar ninguna excusa pues Rodrigo llegó algo azorado:


  —Helena, deberíamos irnos ya. Está anocheciendo y, de verdad, tengo que acabar un trabajo esta noche —rogó.


  —Claro, ya es hora. —Helena se giró hacia Duncan—. Bueno, nos vamos. Muchas gracias por este fin de semana. Ha sido maravilloso. 


  La madre de Emily les hizo prometer que volverían pronto, Sophie echó unas lágrimas y Duncan se mantuvo algo al margen mientras consolaba a su hija. Todos acompañaron a Rodrigo, Emily y Helena al coche. 


  El viejo Ford de Emily no quiso arrancar. Rodrigo y Duncan intentaron de todo, revisaron aquí y allá sin conseguir nada. Edwin llamó al seguro que les dijo que no podrían acudir hasta el lunes. Helena se empezó a poner nerviosa.


  —Rodrigo, ¿qué hacemos? —le susurró al oído.


  —Podéis quedaros a dormir, no hay problema —dijo Fiona.


  —Gracias, es usted muy amable, de verdad —respondió Helena—, pero no puedo. Mañana tengo una reunión importante a primera hora.


  —No os preocupéis —intervino Duncan—, os llevo yo. ¿Emily? ¿Te vienes o prefieres quedarte con el coche?


  —Me quedo, gracias, Duncan —contestó su hermana—, puedes dormir en mi estudio para no volver de noche.


  —Pero, no te molestes —dijo Helena—, nos vamos en tren o como sea, ¿no, Rodrigo?


  —Que no, que os llevo. No me cuesta nada —replicó Duncan con seriedad—. Ahora os recojo con el coche. Esperadme aquí.


  Los cuarenta y cinco minutos que duró el trayecto fueron bastante incómodos para Helena, sentada delante junto a Duncan, que puso música para evitar hablar, supuso ella. De vez en cuando lo miraba de reojo para comprobar que su gesto adusto no cambiaba en todo el recorrido. Duncan les recomendó lugares que visitar y restaurantes para comer, y así la escasa conversación giró en torno a la gastronomía de cada país.


  —Hablando de comidas, me gustaría invitaros a cenar a los dos —sugirió Helena—, y agradeceros el viaje.


  —Gracias, Helena —respondió Rodrigo enseguida—, no puedo, en serio. Debo trabajar un poco y no quiero quitarme más horas de sueño. Sacaré unos sandwiches de la máquina y cenaré en la habitación. 


  —¿Duncan?


  —Yo, bueno… —Hizo una pausa mientras se echaba el pelo hacia atrás con la mano—. Pensaba tomar algo debajo de la casa de mi hermana porque no sé si tendrá algo en la nevera. Si quieres…


  —Creo recordar que cerca del campus había un italiano, ¿te apetece? 


  Helena estaba muy nerviosa porque su idea era tener a Rodrigo con ella y no quedarse sola con Duncan. Su cercanía le producía sensaciones muy diversas y no acertaba a quedarse con una sola. Su mente científica, que analizaba hasta el más mínimo detalle, la ponía en alerta, y no encontrar una razón que explicara sus reacciones inconscientes, la perturbaba más aún. Sin embargo, una vez lanzada la propuesta, no podía echarse atrás y, puesto que él no la rechazó, no le quedaba más remedio que cenar juntos. «Vértigo», decidió que esa era la palabra que resumía lo que estaba sintiendo para poder calmar a su voz interior buscadora de respuestas.


  Dejaron a Rodrigo frente a su residencia y continuaron en coche hasta la calle del restaurante, donde aparcaron. Helena, que solo había oído hablar del sitio, se quedó prendada de él por lo bonito que era.


  Se sentaron uno frente al otro en una mesa pequeña, junto a la ventana. Helena se dejó aconsejar por Duncan, que sí conocía el restaurante, después de que ella no consiguiera decidirse por nada. Todo le apetecía.


  —Yo también estudié aquí —dijo Duncan, escueto como acostumbraba, cuando se alejó el camarero—. Por eso conozco todos estos sitios. Ahora vengo poco.


  —¿Qué estudiaste?


  —Me he especializado en empresa, ya sabes, para hacerme cargo de los negocios de la familia. Mi hermanita se libra, de momento —sonrió.


  —Debe de ser duro tener claro tu camino si no es el que quieres, ¿no? —Helena se arrepintió de su comentario por si era demasiado personal. A Duncan no pareció molestarle.


  —¡Si me gusta! En eso he tenido suerte. O mi padre, que está tranquilo al ver que todo sigue como él deseaba. —Hizo una pausa para beber. Cada silencio a Helena le pesaba como una roca—. ¿Te gusta esto?


  —Me ha sorprendido. Es cierto que el clima no es amable, pero todo lo demás me gusta mucho. Sí, me gusta —contestó Helena tajante.


  —La gente que viene esperando encontrar a los protagonistas de Outlander, como si todos fuésemos iguales —«No, tú eres incluso mejor», pensaba Helena —, se llevan un gran chasco.


  —Sí, de eso hablé con Emily —rió—. Es como en España, que los de fuera se piensan que vamos vestidas de flamencas y nos pasamos la tarde durmiendo la siesta. Nada más lejos de la realidad.


  Una pareja se acercó a saludar a Duncan, que se puso de pie para deleite de Helena. Mientras hablaban en un escocés cerrado que ella no era capaz de entender, pudo admirar el cuerpo y los ademanes del hermano de Emily y se planteó si él también sentiría algo, aunque fuera un mínimo interés, por ella. No lo parecía. De momento, Helena interpretaba el trato amable, algo forzado a veces, con buena educación. De todas formas, se reñía a sí misma por planteárselo y se recordaba que ella estaba en Escocia por trabajo y no tenía ninguna intención de liarse con nadie.


  Acabaron la cena hablando de Dundee y de Edimburgo. Helena tenía un montón de referencias de lugares a visitar en la aplicación de notas de su móvil. Duncan la acompañó caminando hasta su apartamento en cuya puerta se despidieron con dos besos. Al estar tan cerca de él, Helena volvió a desear sumergirse en la profundidad de la mirada de Duncan, con la que soñó esa noche, y deleitarse con su boca, que ahora apenas le había rozado las mejillas. Se prometió dejar de pensar en él como alguien deseable al máximo y centrarse en su trabajo. La distancia que había puesto con su actitud dejaba muy claras sus intenciones, «o mejor dicho, sus no intenciones», pensaba Helena con una sonrisa triste en sus labios.
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  Emily regresó a los tres días con el Ford arreglado. Pasó por el despacho de Helena para darle un regalo de parte de Sophie —unos dibujos hechos por ella— y unos tarros de mermelada casera de su madre. Emily le recordó que el jueves tocaba cena española en su estudio, pero que esta vez serían cuatro, pues Duncan iría a la ciudad el mismo jueves para asistir a una reunión el viernes a primera hora. Helena pensó que hubiera sido mejor encontrarlo por sorpresa porque preveía un día de nervios y un jueves pensando en qué ponerse. ¿Es que pretendía gustarle? Su mente racional le decía que no, que no tenía nada que hacer con él, además de que no quería, pero su vocecita inconsciente la animaba a comportarse como una mujer que desea atraer a un hombre. 


  Enseguida se olvidó de Duncan cuando llegó el resto de su equipo a la reunión que había convocado para resolver el asunto del fondo de inversión que había renunciado a participar en el proyecto. Eso sí era importante. Salió con dolor de cabeza y una lista de opciones, por si fracasaba la negociación con el Research Biotech Fund, a cuyos gestores habían convocado al día siguiente para intentar que recapacitaran y ofrecerles nuevas condiciones. Por fin iban a verse las caras. 


  Cuando Helena llegó a casa de Emily con dos botellas de vino español, Duncan y Rodrigo ya estaban allí, el primero poniendo la mesa y el segundo batiendo huevos para hacer su ya famosa tortilla de patatas. La sonrisa con la que la recibió Duncan le provocó un pellizco en el estómago. Él percibió cómo Helena se sonrojaba y su corazón se alegró. La española le gustó desde el primer momento y por eso trató de no acercarse, aunque las circunstancias en la fiesta de su padre, la insistencia de su hija y el problema con el coche de Emily, provocaron que no la evitara tanto como su cabeza le aconsejaba. No estaba él para chicas, y menos con una que se iría a su país en unos meses. Aunque le recomendaban rehacer su vida, ¡vaya eufemismo!, Duncan solo quería estar con una mujer: Sophie. La lucha por dejar de sufrir hacía que en su interior hubiera una batalla aún peor.


  —En España sí que sabéis hacer buenos vinos —alabó Duncan al Ribera que le sirvió Helena—. En mi viaje de novios hice un recorrido por las mejores bodegas.


  —¿En serio? —se sorprendió Helena—. No sabía que eras aficionado al vino.


  —Realmente el viaje lo escogió mi ex mujer y fue un poco por trabajo. Debo reconocer que me gustó.


  —¿Ah, sí? ¿Se dedica a la hostelería? —indagó Helena dudando de si era una buena idea hablar de la ex. 


  —No exactamente. Era inversora y buscaba nuevos negocios. Esta bodega no la conocía, por cierto —dijo Duncan cogiendo la botella para leer la etiqueta a pesar de no saber español, lo que Helena interpretó como un intento de cambiar de tema.


  —Yo no entiendo nada de vinos —intervino Rodrigo—, en cambio mi hermana Julia es una apasionada del blanco, sobre todo del Chardonnay. Ella sí que controla. ¿Preferís tinto o blanco?


  Con ese capote de Rodrigo, la conversación siguió con ese tema que derivó hacia el whisky escocés y otras bebidas, como la ginebra que se fabricaba en una destilería cerca de Dundee. Parecía que con Duncan siempre se hablaba de comer o beber, al menos las pocas veces que habían coincidido. Helena aún no sabía que esa era su forma de evitar temas más personales.


  —Hora de marcharme —anunció Helena mirando su reloj—. Mañana me espera un día duro y quiero dormir. —Se sentía bien con ellos, a pesar de la zozobra que le causaba la cercanía de Duncan, junto al que estaba sentada en el sofá, pero empezaba a estar nerviosa por la reunión del día siguiente. Si llegaba con sueño no podría negociar bien y quería tener la cabeza despejada.


  —Duncan puede acompañarte, Helena —sugirió Emily.


  —¿No duermes aquí? — le preguntó, curiosa y alterada al cruzar la mirada con la de él.


  —No, solo hay una cama. Me alojo en el hotel; esto es muy pequeño para tres —dijo Duncan guiñando el ojo a su hermana.


  —Yo sí me quedo —afirmó Rodrigo con complicidad, aunque lo hacía todos los jueves.


  —Como quieras, pero de verdad que me voy ya. He de madrugar mañana. —Helena se levantó y se puso el abrigo para salir—. Como siempre, me voy con morriña. Tu tortilla de patata es la mejor, Rodrigo. Siento que estoy en mi casa —sonrió y le dio dos besos agradecida.


  Las calles estaban mojadas y el frío era intenso. Helena iba algo encogida mientras que Duncan ni siquiera se había abrochado la chaqueta.


  —¿Eres friolera? —se rió.


  —No creas, es esta humedad. En Madrid el frío es seco y no se mete en los huesos como el de aquí — se quejó ella y pensaba en cómo sería calentarse bajo su abrazo. 


  Empezaba a cuestionarse por qué no se lo quitaba de la cabeza y si él también tenía pensamientos sobre ella. No había contado nada de su mujer fallecida, pero le llamó la atención que siempre la nombrara con el prefijo ex delante. Claro que Duncan no sabía que ella ya conocía la historia y por nada del mundo iba a delatar a Emily. «Deja que sea él quien te lo cuente», le sugirió y eso es lo que iba a hacer. 


  —Ya hemos llegado —dijo Duncan al llegar a la puerta del edificio de Helena. Se giró para situarse frente a ella y sonrió—. Estás temblando.


  A Helena le castañeaban los dientes por el frío, ¿o por ese efecto que le provocaba Duncan?, o quizá ambos, pensaba. Duncan puso las manos calientes sobre las mejillas de Helena para calmarla.


  —¿Mejor así? A Sophie le ayuda cuando se muere de frío.


  —¿Cómo puedes tener las manos calientes con esta temperatura helada? —dijo Helena con la voz trémula.


  —Será la sangre escocesa —rio él.


  Helena recuperó el sonrosado de sus mejillas, sobre todo al cruzar su mirada con la de Duncan y desear zambullirse en la profundidad de sus ojos. Colocó las manos sobre las de él y ambos se acercaron hasta rozarse con los labios. Helena lo recibió con calma mientras notaba cómo se le formaba un nudo en el estómago. Separó las manos para llevarlas a la nuca y acercarse un poco más dejando que las lenguas jugasen y que el calor de sus bocas se transmitiera por el resto del cuerpo. Helena ya no se acordaba del frío.


  —Ya no tiemblas —dijo Duncan separándose unos centímetros sin dejar de mirar su boca.


  —Si esta es tu forma de dar abrigo, tendrás cola de chicas esperando —bromeó Helena—; normalmente se ofrece la chaqueta o una manta. ¡Vaya con el estilo escocés!


  Se acercaron de nuevo sin llegar a besarse porque él, de pronto, murmuró:


  —Esto no está bien. No debo. Lo siento.


  Aunque la española le atraía, no quería exponerse a volver sufrir una decepción por una mujer: enamorarse y no ser correspondido, o serlo con diferentes intenciones, no podía ocurrirle de nuevo. Su prioridad era la estabilidad emocional de su hija.


  Helena, desconcertada, intentó disimular su decepción a la vez que su mente analítica le decía que Duncan tenía razón, lo mejor era no empezar ninguna relación como había acordado consigo misma. Su objetivo en Escocia era trabajar y regresar a España, a su vida segura volcada en la investigación, completa gracias a sus rutinas y costumbres, sin sobresaltos ni sufrimientos por amor. Si se enamoraba de él, lo echaría de menos cada día y eso no podía pasar. Cuantos menos problemas, mejor. Su doctorado estaba en juego y, sin él, nunca tendría plaza fija en la universidad.


  Cada uno con sus razones que no verbalizaron, llegaron a la misma conclusión. Se despidieron con un beso sin pronunciar ninguna de las frases típicas de «ya nos veremos» o «quedamos otro día». Un adiós, un abrazo y un roce de manos que duró lo que Helena tardó en dar tres pasos separándose de él. Le gustó que Duncan no se moviera hasta que la vio entrar y cerrar la puerta tras de sí. Helena se giró para verlo desde dentro a través del cristal y lo saludó con la mano. Lo que Duncan no vio fue una tímida lágrima por el rostro de la mujer que ocupaba su pensamiento desde que la conoció.
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  —¡Cuanta más prisa tiene una, peor! —gritó Helena al no encontrar el zapato derecho. De ningún modo podía llegar tarde a la reunión que convocaron con urgencia con los titulares del fondo de inversión—. Todo por no haberlo dejado preparado antes de acostarme —siguió hablando sola reprochándose a sí misma el haber salido la noche anterior a un día tan importante. La investigación estaba en juego. Encontró el zapato debajo de un sillón sin saber cómo había llegado hasta allí. 


  Para causar una buena impresión decidió vestirse con un traje de chaqueta de pantalón azul oscuro con raya diplomática, ni loca se pondría falda con ese clima (lo que la hacía admirar más a los escoceses que vestían con kilt), y zapato de tacón. Un top femenino no demasiado sexy y un moño bajo. Normalmente vestía más informal, como la mayoría del personal investigador del campus, pero este día era especial. Quería reflejar seriedad y confianza.


  A pesar de los percances de última hora, llegó con bastante tiempo de sobra para repasar la reunión. Estaba revisando la presentación cuando oyó que llamaban a su puerta.


  —Adelante —gritó.


  —Hola —saludó Rodrigo asomando la  cabeza—. Solo venía a desearte suerte. ¿Estás bien?


  —Sí, nerviosa, pero bien. Es la primera vez que dirijo una reunión así. Hasta ahora la financiación estaba clara y los programas europeos los gestiono bien, pero esto de pedir fondos privados, uf, no lo he hecho nunca. Y el proyecto está en juego, ya sabes.


  —Sí, bueno, pues eso, que suerte y … —Rodrigo se retorcía las manos—, y que vaya bien. Confiemos —sonrió y regresó a su mesa en la zona común.


  Dos minutos antes de la hora, Helena se levantó y pudo ver, a través de la cristalera del despacho, a dos hombres con traje de chaqueta que se acercaban. «Ya están ahí», pensó. Aguzó la vista porque algo le resultaba familiar, pero no los veía con nitidez. Sí que vio que se pararon en la mesa de Rodrigo, hablaron con él, lo cual le pareció extraño, durante los segundos que tardó en verlos con claridad y darse cuenta de que uno de ellos era Duncan. «No puede ser» se dijo, «voy a matar a Rodrigo por no avisarme», se enfadó y a punto estuvo de encerrarse en el despacho para evitar el encuentro.


  Hubiera sido inútil e infantil esconderse. Hizo un sencillo ejercicio de visualización para darse ánimos y se dijo un «tú puedes» en voz alta antes de salir y dirigirse a la sala de reuniones. Allí los recibió y dejó que se los presentaran como si fuera la primera vez que los veía.


  Duncan presentó a su compañero, Liam Roy, que resultó ser su cuñado. Ambos representaban al Research Biotech Fund especializado en invertir en empresas de la industria farmacéutica y biotecnológica que necesitaban financiación de alto riesgo. 


  Algo sonrojada y evitando cruzar su mirada con la de Duncan, expuso los datos de la investigación y, lo que pensaba que le costaría más, pidió sin ningún pudor lo que necesitaban para continuar con el estudio. El enfado y el malestar porque fuera el hombre al que había besado la noche anterior, sacaron de ella la fuerza que necesitaba.


  Los dos hombres pidieron un análisis más exhaustivo de las posibilidades de éxito para que los inversores que optaran por el fondo, en caso de incluirla, vieran una investigación atractiva en la que depositar su dinero a pesar del riesgo. 


  Helena observó que no estaban tan reticentes a favorecer la financiación como le habían dicho días atrás y se quedó con la duda de si ese cambio se debía a que Duncan la conocía. Esperaba que no fuera por ella, sino por la investigación en sí.


  —De todas formas —añadió Liam Roy—, esto no es un sí. No podemos comprometernos porque, al ser un fondo, son los inversores los que eligen. Si lo ofrecemos, pero nadie decide invertir, nada podremos hacer. Por tanto, cuanto más atractivo lo presenten, mejor para ustedes. Avísennos cuando lo tengan preparado y si necesitan asesoramiento técnico de uno de nuestros economistas, dígannoslo. Acuérdense de incluir la cifra máxima de financiación teniendo en cuenta los porcentajes permitidos por la Unión Europea a la parte privada.


  Se levantaron dando por terminada la reunión que tanto le había hecho sufrir a Helena, quien estaba igual en cuanto al dinero, no tenía ni un sí ni un rotundo no que la hiciera buscar otra opción. A la vez, no estaba igual en cuanto a su estado anímico pues la decepción que le produjo la actitud de Rodrigo y Duncan por haberle ocultado su relación con el fondo, la sentía como un puñetazo en la boca del estómago. Debía tomar distancia para decidir los pasos a dar.


  Se las ingenió para ser la primera en dar la mano a los asistentes y salir como un rayo para esconderse en su despacho, dejando al resto del equipo hablando con los dueños del fondo de inversión, sin importarle si quedaba como una maleducada; total,era Duncan y ya la conocía. En su móvil, que había dejado en la mesa, la esperaba un mensaje de Rodrigo: «No tenía ni idea; me acabo de enterar. Emily dice que tampoco lo sabía. Su hermano no cuenta nunca nada. Lo siento». Supuso que el chico decía la verdad y lo dejó estar. Hablarían luego, cuando recuperara la calma.


  Helena se preparó un té y se sentó en su sillón, que giró para descansar la vista en el paisaje verde que le ofrecía la ventana, de espaldas a la entrada. Escuchó cómo llamaban a la puerta y, pensando que sería Rodrigo o alguien del equipo, dijo «adelante» sin volverse a mirar.


  —¿Helena?


  La voz de Duncan hizo que su corazón saltara. Ruborizada, como siempre que estaba cerca de él, giró el sillón y le señaló una de las sillas que tenía delante de la mesa para los alumnos, sin siquiera levantarse. 


  —Perdona. Entiende que no podía decirte nada —dijo Duncan con el gesto serio—. Por si lo has pensado, los chicos tampoco lo sabían. Nunca hablo de trabajo con ellos.


  —Creía que te dedicabas a los negocios familiares, ¿no es lo que me dijiste?


  —Así es. Es que esto del fondo no es exactamente mío. Por eso no quería participar —intentó aclarar Duncan.


  —No te entiendo.


  —Es de Sophie. Bueno, era de su madre y de mi cuñado Liam. Mi hija lo ha heredado y yo soy su tutor. Por un lado, no quiero saber nada, pero por otro, tengo la obligación de salvaguardar todo lo que sea de mi hija.


  —No tienes que darme explicaciones, Duncan.


  —Quiero hacerlo. Ayer… Estuve muy a gusto contigo y no quiero que esto suponga un obstáculo —dijo algo turbado.


  —¿Obstáculo? —Helena puso las manos sobre la mesa y endureció el gesto—, ¿obstáculo para qué? Estoy aquí, en tu país, para ayudar con una investigación, que coordino, porque ya no podíamos hacer más a distancia y los laboratorios de esta universidad son los mejores de los que tenemos entre los socios del proyecto. Nada más. Obstáculo es no conseguir la parte privada de la financiación. ¿Hablas de eso? Contábamos con entrar en el fondo y ahora nos pedís volver a analizar y presupuestar. Un paso atrás. Eso es un obstáculo. Si nos retiran la subvención por no poder hacernos cargo del porcentaje privado, mañana hago la maleta y me vuelvo a mi casa. Y todo el trabajo que hemos hecho durante un año, a la basura. Obstáculo es que los diabéticos del mundo no puedan beneficiarse de esta herramienta que les facilitaría la vida por falta de financiación. ¿A qué obstáculo te refieres, Duncan?


  Hizo una pausa y giró medio cuerpo para relajarse mirando por la ventana.


  —Lo siento —respondió azorado.


  —¿Que lo sientes? —volvió a mirarlo procurando no perderse en esos ojos que tanto la perturbaban—, lo dudo mucho. Por favor, no quiero seguir con esta conversación. Tengo mucho trabajo que hacer, si me disculpas... Gracias por tu visita.


  Duncan, hombre de pocas palabras, recuperó el aspecto huraño con el que Helena lo conoció, y se marchó sin añadir nada más. Desde la ventana, minutos después, Helena vio a los dos cuñados despedirse en el parking. Él alzó la cabeza buscando su ventana y, cuando la encontró, le sostuvo la mirada sin decir nada.
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  Duncan luchaba contra sí mismo desde que vio a Helena por primera vez en casa de sus padres. Su sonrisa lo iluminaba todo, mientras que él se sentía el ser más oscuro de la fiesta, con sus nubes grises como el cielo de su país. Siempre lo habían tomado por un hombre fuerte, por dentro y por fuera. Sin embargo, el darse cuenta de que su ex lo había engañado y se estaba aprovechando de él, lo sumió en la más profunda de las tristeza pues vio que era vulnerable, como cualquier otro ser. Y todo por enamorarse de quién no debía. Lo único bueno de ese amor no correspondido era su hija Sophie. Lo malo era el muro que construyó alrededor de su corazón para que ninguna otra mujer se lo destrozara y la sensación opaca de que no merecía amar ni ser amado.


  Cuando se enteró de que era Helena la que coordinaba el proyecto de la universidad que barajaban incluir en el fondo de inversión, del que él no estaba nada convencido, reforzó ese muro. No quería que hubiera una sola grieta por la que se pudiera colar la luz de la sonrisa de Helena, la chispa de su mirada cuando se cruzaba con la suya o la dulzura de su voz. Si flaqueaba de nuevo, no sería capaz de recomponerse y debía mantenerse firme y entero por su hija. Para él fue muy duro descubrir la traición de su mujer y le pidió el divorcio, iniciando una lucha a muerte entre sus abogados por dinero, lo único que ella amaba de verdad. Desde entonces, Duncan solo buscaba relaciones sexuales cuando las necesitaba con mujeres que no le atrajeran nada más que por su físico. En cuanto una tenía otras cualidades que le gustaran, se alejaba sin más.


  No contó nada a Emily, y mucho menos a Rodrigo, de los negocios derivados de los tejemanejes de su mujer y de su cuñado. Duncan solo quería deshacerse de ese fondo maldito, a pesar de que su objetivo pareciera noble, así como de otros asuntos financieros menos loables de la madre de su hija que urdieron a sus espaldas para sacarle todo su dinero. Ella planeaba largarse con su amante cuando tuviera todos los negocios a su nombre, incluido el castillo que pertenecía a la familia Lennox desde hacía siglos. Por suerte, Duncan se dio cuenta a tiempo y, aunque lamentaba su repentina muerte y se sentía culpable del accidente, fue la salvación de su economía y de su patrimonio. Al final, el destino le dejaba a Sophie y todo su dinero para él. Pero no se sentía feliz.


  Le dolió ver la cara de decepción y enfado de Helena. Como si los chicos y él la hubieran traicionado; por eso se apresuró a decirle que Rodrigo y Emily no sabían nada. Y él, ¿qué excusa tenía? ¿Era suficiente decir que no quería mezclar lo personal con lo profesional? ¿Que no quería que lo valorase por su dinero? ¡Si ella supiera la verdad!, pensaba.


  Algo había en Helena que le atraía con fuerza; no dejaba de pensar en ella ni de día ni de noche. Por ello, a pesar de haber decidido alejarse de cualquier mujer que le hiciera sentir, decidió besarla la noche antes de la reunión y conocer su reacción sin que hubiera dinero ni negocios de por medio. Quería que viera en él a la persona sin etiquetas, y no al hombre de negocios que podía salvar su proyecto. Después de que ella supiera que era su fondo el que necesitaba, quizá el interés por la persona se viera desvirtuado por el interés económico —otra vez— y él ya no se fiaba de ninguna mujer si había dinero de por medio. Le gustó lo que sintió al besarla, el estremecimiento que le provocaba su roce y la limpieza de su mirada. Esa era la principal diferencia con su ex: en los ojos de Helena veía pureza. Una mirada así no podía pertenecer a una mala mujer.


  El miedo que se apoderó de Duncan hizo que no intentara contactar con ella de forma directa. Dejó toda comunicación en manos de su asistente y abogado personal. Lo que no lograba era quitársela de la cabeza, así que un viaje a Londres para gestionar unos asuntos que aún coleaban tras el Brexit fue la excusa ideal para quedar con su amigo John y salir de la rutina. Con él seguro que lograba sacar a Helena de su pensamiento, al menos durante una semana.


  —¿Helena?


  No se podía creer que, de toda la gente que pasaba a diario por el aeropuerto de Edimburgo, tuviera que encontrarse con ella. Helena se giró enseguida al escuchar su nombre.


  —Ah, hola, Duncan. Qué casualidad verte aquí —dijo con un tono frío alargando el brazo para darle la mano; ningún amago de saludarse con dos besos, lo que agradeció Duncan, que ya conocía el efecto que rozar sus mejillas podría tener en él.


  —Pues sí, ya es casualidad encontrarte en el  aeropuerto. ¿Vas a España? 


  —Sí, esta es mi puerta de embarque, la seis. ¿Y tú? —siguió Helena la conversación mientras en su cabeza se libraba una lucha entre dos voces: «vete ya, no seas tonta» y «disfruta que está como un tren, ¿no has visto cómo te mira?». Empezaba a sentir una presión en el estómago ante la indecisión.


  —Voy a Londres. Negocios, ya sabes. Yo embarco por la ocho en media hora. Pero… —dudaba si indagar más pero necesitaba saber—, ¿ya te vuelves?


  —No, todavía no. Tengo una reunión con unos inversores —Helena calló. No quería contar nada sobre ese tema que la hacía sufrir—. ¿Cómo está Sophie?


  —Encantada de quedarse una semana con los abuelos que solo la miman —rio.


  —Es una niña preciosa. Estarás orgulloso.


  —Mucho —contestó Duncan y se le iluminaron los ojos al pensar en su hija.


  A Helena no le pasó desapercibido cómo miraban las mujeres a Duncan, aunque lo entendía. Solo le faltaba ir con kilt, pensó sonriendo. Centrada en él no se dio cuenta de que ella provocaba lo mismo entre los hombres que pasaban por su lado: una morena de pelo brillante y ojos grandes y oscuros, cuya pose tímida la hacía más atractiva, alta para ser española y siempre elegante. Llamaba la atención y en algunos círculos la llamaban la investigadora modelo. Esto para ella era un handicap, un obstáculo: tenía que demostrar su valía más que un hombre por ser guapa, y en demasiadas ocasiones le habían dicho que no tenía aspecto de investigadora, como si hubiera un físico determinado para validar a una persona en cada profesión. 


  Por el altavoz llamaron a los pasajeros de Madrid y Helena se puso alerta. Una marabunta de gente los acorraló, provocando que se pegaran el uno al otro. La cara de ella se quedó demasiado cerca del cuello de Duncan y se embriagó con su olor. Con una mano en la maleta de cabina y otra en el ordenador, no era capaz de separarse de él. Fue Duncan el que soltó su maleta y la cogió de los hombros para dar un paso hacia atrás. Sus miradas se encontraron y, durante unos segundos, toda la gente de alrededor desapareció. Solo estaban ellos dos y casi se besan, si no es porque alguien con prisa los empujó y deshizo la magia del momento. Volvieron a la realidad. La cola de los pasajeros del vuelo a Madrid era casi inexistente y Helena corría el riesgo de perder el avión si no se iba ya.


  —Me gustaría verte a la vuelta —dijo Duncan, justo lo contrario a lo que había querido expresar. El subconsciente se la jugó y manifestó su deseo y no su decisión. Helena le dio dos besos, ya con prisas.


  —Bien. Hablamos —contestó retomando la frialdad del principio—. Buen viaje.


  —Buen viaje y buena negociación —respondió Duncan pensando en retomar el tema del fondo de inversión con su abogado.


  La intención de Helena de trabajar en el avión se esfumó por culpa de Duncan. No dejaba de pensar en él durante el vuelo. Cerró el ordenador tras varios intentos de repasar su presentación sin enterarse de nada, y reclinó la cabeza sobre la ventanilla. La visión de las nubes como algodón y el recuerdo de las manos y los labios de Duncan la sumieron en un sueño placentero hasta llegar al aeropuerto de Madrid. 


  En la terminal estaban sus padres y su hermana pequeña esperándola para pasar con ella el domingo. Helena se fundió en un abrazo con los tres; echaba de menos la sensación de estar en familia. Hasta el lunes no inició la ronda de contactos que llevaba preparada, empezando por el resto del equipo en su departamento de la universidad, su tutor de tesis y amigos del trabajo. El martes acudió a la reunión con Humberto Soler, el cuñado de Rodrigo, que dirigía una multinacional con sede en Madrid, con el que hubo muy buena conexión desde el inicio. A Helena le gustó que no tuviera aspecto de ejecutivo en la cúspide de una gran empresa, así como ella no daba el tipo de investigadora. Ya tenían algo en común. Tanto Humberto como el director de proyectos y el financiero se entusiasmaron con el trabajo de investigación que Helena coordinaba y le prometieron enviarle una propuesta detallada al cabo de unos días. Tras la reunión, Humberto la invitó a comer con Julia, la hermana de Rodrigo, que deseaba conocerla.


  —Tengo muchas ganas de ir a visitar a Rodrigo y Emily. Mi hermano está encantado en Escocia —dijo Julia.


  —Sí, si no fuera por el clima, se vive muy bien. A mí al menos me gusta mucho.


  —¿Y qué tal la familia de Emily? —preguntó Julia, curiosa.


  —Muy majos, sí. Estuvimos en un cottage, algo típico de allí, cerca de los acantilados. Es precioso. Sin duda tenéis que ir.


  —Ya nos contó Rodrigo —intervino Humberto—. Ay, Julia, que se nos queda allí el chico —rio.


  —Bueno, la beca se acaba en unos meses, tendréis que ir pronto —señaló Helena.


  —Julia, ¿vamos la semana que viene? Podemos tomarnos unos días libres, ¿no crees? —se lanzó Humberto—. A ver…, tendré que mover alguna reunión. ¿Tú cómo lo tienes?


  Helena observaba divertida a la pareja que buscaba el mejor momento para ir a Escocia, los dos hablando sin parar con la vista en sus teléfonos móviles desde donde organizaban su vida, como la mayoría de los profesionales de hoy en día. Se los veía muy compenetrados a pesar del aspecto diferente, ya que él vestía totalmente de sport, a pesar de su cargo, y lucía un pelo estilo surfero con mechas rubias del sol, y ella, en cambio, iba mucho más arreglada con unos Stilettos que quitaban el hipo. Rodrigo había contado a la profesora que su hermana era muy estricta, aunque había mejorado desde que estaba con Humberto, y que era muy firme, a veces fría, en el trato social. Helena no tuvo esa impresión, pero sí notó una dureza de carácter que ya la quisiera ella, siempre tan vulnerable a pesar de la imagen que transmitía a los demás. 


  En unos minutos tenían el viaje organizado para diez días después. Rodrigo llenó de emoticonos  de alegría la pantalla del móvil de su cuñado y les prometió empezar a preparar ya la visita turística por la zona de Escocia en la que vivía.


  Helena tuvo unas cuantas reuniones más el resto de la semana, con menos interés, que le dejaron tiempo para quedar con sus amigos y familia; tiempo que le supo a poco porque a los cinco días ya estaba de vuelta. Esta vez nadie la esperaba en el aeropuerto de Edimburgo. Rodrigo y Emily estaban ocupados y el equipo de la universidad le envió un Uber. Eso fue todo. Un halo de tristeza la invadió y, por primera vez desde que inició su aventura escocesa, se planteó qué estaba haciendo. ¿Tan importante era la investigación para separarse de la gente que quería? Nunca se había sentido tan sola como en ese trayecto de Edimburgo a Dundee.
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  Una semana después llegó la propuesta de Humberto Soler con una nota que decía que lo podían discutir los días que estuviera en Escocia. Básicamente, proponía financiar una parte de la investigación preliminar y una colaboración en la distribución, con la empresa de Julia como consorciada, una vez se iniciara la fabricación. A Helena le pareció bien porque cubría la fase de más riesgo. Quizá así a los inversores del fondo de Duncan y Liam les interesara entrar en la fase de menos riesgo. Tendría que hablar con él si el resto del equipo lo aprobaba.


  El departamento financiero hizo un nuevo estudio que presentó al abogado de Duncan por correo electrónico. Helena evitaba quedar con él, a pesar de que le había prometido que se verían a su vuelta; de hecho, ella ignoraba si había regresado ya de Londres y esa era la excusa perfecta para no haberse puesto en contacto con él.


  La familia de Rodrigo llegó el jueves siguiente, por la mañana, dispuesta a pasar cuatro días en Escocia. Esa noche celebraron la cena española semanal con lo que trajeron Julia y Humberto: desde sobrasada y jamón ibérico hasta calamares fritos, para hacerse el famoso bocadillo de la Plaza Mayor de Madrid, y tomates frescos recién cosechados. Media maleta de Humberto iba llena de comida. 


  —Tío, cómo te pasas —decía Rodrigo salivando ante todo lo que veía expuesto en la mesa—. Hoy me libro de hacer la tortilla de patata a estas dos señoritas —bromeó feliz —. No sé si echaba más de menos al bocata de calamares o a vosotros dos.


  —Os cuento los planes —anunció Emily cuando ya estaban los cinco sentados a la mesa—. Mañana viernes visitaremos Dundee; hay un montón de museos que os van a encantar. Comeremos en un sitio muy chulo cerca del estuario del río y por la tarde vamos a casa de mis padres, que nos esperan a cenar. 


  —¿Aquí no cenáis pronto? —preguntó Humberto.


  —Sí, pero nos esperan. No te preocupes. Tienen muchas ganas de conoceros —aclaró Emily con una sonrisa que le iluminaba el rostro—. Para el sábado y el domingo ya tenemos preparadas varias excursiones, ¿verdad, Rodrigo?, de momento todo sorpresa. — El chico asintió, feliz.


  —Nosotros nos dejamos llevar, por supuesto, Emily. Humberto y yo lo que más deseamos es estar con vosotros.


  —Helena, ¿te apuntas? —sugirió Rodrigo pillándola por sorpresa.


  —No, por favor. Es vuestro fin de semana familiar. Yo no pinto nada —contestó cohibida.


  —De eso nada, claro que vienes. Aún no conoces todo lo que quiero enseñaros. Y no creas que te lo decimos por compromiso —Emily fue muy tajante—, nos encantará que vengas —terminó guiñándole un ojo que Helena no supo cómo interpretar.


  —En serio, Emily, yo… Ni siquiera hay sitio para todos.


  —Ahí te equivocas. Lo tenemos todo pensado, ¿a que sí, Rodrigo? Díselo.


  —Sí, Helena. Los padres de Emily lo han organizado todo y cuentan contigo. Les caiste muy bien —dijo abriendo las manos y sonriendo—. Emily, tú y yo dormimos como la otra vez, y Julia y Humberto tienen habitación en el castillo de Duncan.


  —Dios mío, cómo suena lo del castillo —rio Julia—. Nunca he dormido en uno. Ni siquiera los he visitado. ¿Es grande? Suena a, no sé, majestuosidad o algo así. ¿Tiene fantasma?


  Todos rieron con el comentario, menos Helena que seguía contrariada, sobre todo al escuchar el nombre de Duncan.


  —Fantasma no sé —intervino Rodrigo—, pero una brujilla  llamada Sophie sí que hay.


  —Cierto, y está deseando verte, Helena —rio Emily muy atenta a las reacciones de la profesora—. El castillo no es grande comparado con otros, sí lo es como vivienda para dos personas. Por eso mi hermano está pensando hacerse una casa junto a la de mis padres y dejar el castillo para visitas turísticas e incluirlo en las rutas organizadas.


  —Buen plan, así le saca algo de dinero —puntualizó Humberto, el hombre de negocios.


  —Para mantenimiento más que nada, no sabes lo que necesita un castillo —señaló Emily y todos rieron.


  —Entonces, ¿Helena? ¿Te animas? Por decírselo a mis padres.


  Todos corearon: «Venga, Helena», «Anímate»…


  —Vale, vale —dijo ella. Sintió que debía hacerlo. Por más que evitara encontrarse con Duncan, algún día tenía que pasar, y realmente le encantó esa parte de Escocia que deseaba conocer mejor.


  Helena y Julia congeniaron enseguida, quizá por la edad, ya que la profesora siempre se sentía mayor cuando estaba con Rodrigo y Emily que, al fin y al cabo, eran sus alumnos. En el camino de vuelta tras la cena fueron hablando como dos amigas, mientras que Humberto y Rodrigo iban delante de ellas muy animados y más parecía que fueran ellos dos los hermanos. Acompañaron a Helena hasta su edificio y ellos tres siguieron hasta el hotel donde pasarían la primera noche.


  De las muchas ideas que rondaban por la mente de Helena, la que más le quitaba el sueño era la de cómo reaccionaría con Duncan. Tenía muchas ganas de verlo; en realidad, no solo de verlo si no de hablar con él, de tocarlo y besarlo. Necesitaba culminar lo que parecía un comienzo. Además, los nervios que desde el primer día notaba al estar junto a él, se mezclaban con una sensación de calma y seguridad que la atraían mucho. Necesitaba saber más de sí misma porque lo poco que se habían relacionado hasta ese momento le estaba proporcionando datos sobre una Helena que desconocía. Nunca se había dejado enamorar desde que decidió dar prioridad a su trabajo como investigadora y, aunque su mente le decía una y otra vez que así debía seguir, en lo más profundo de su ser notaba el empuje a arriesgarse y experimentar la novedad de los sentimientos que Duncan provocaba en ella.


  No se unió a la visita a la ciudad para dejar solos a Rodrigo y su familia, además de que debía trabajar. A las cuatro salió de la universidad, acabó de preparar una maleta en la que metió demasiados porsiacasos ante la indecisión de qué llevarse, y esperó a que Rodrigo y su familia la recogieran a las cinco.


  Alrededor de las seis llegaban a la casa de los padres de Emily tras un viaje un poco tortuoso para las tres mujeres que viajaban detrás, muy pegadas entre sí. Julia se pasó casi todo el viaje admirando el paisaje tan verde, el mar más bravo que el que ella conocía en España y el peculiar color grisáceo del cielo que a esa hora empezaba a ennegrecer.


  Aún no habían parado el coche cuando un pequeño terremoto pelirrojo salió corriendo a recibirlos. Sophie no daba a basto a repartir abrazos tanto a los conocidos como a Julia y Humberto que, menos acostumbrados a los niños, se quedaron algo cortados con la efusividad de la pequeña. Helena miraba hacia todos lados sin encontrar a Duncan.  


  —Vosotras pasad dentro —indicó la madre de Emily tras las presentaciones—, y que los chicos lleven el equipaje al castillo. Duncan os espera. 


  Así hicieron. Mientras Humberto y Rodrigo subían con el coche hasta el castillo de Lennox, Emily, Julia y Helena se calentaban delante de la chimenea que caldeaba la casa, con Sophie y sus abuelos, después de que se instalaran en sus habitaciones.


  —¡Papi! —gritó la niña al ver entrar a Duncan y los demás. A Helena le dio un vuelco el corazón al verlo con los vaqueros que le quedaban como un guante, una camiseta blanca y una camisa a medio abrochar. Con la mano derecha retiró hacia atrás el pelo rojizo que le caía sobre la frente, en un gesto de timidez ante la efusividad de su hija. Helena sintió cómo se debilitaba de cintura para abajo y agradeció estar sentada.


  Julia tampoco fue inmune a los encantos de Duncan, a pesar de que él seguía con el semblante sombrío, y le dio un codazo disimulado a Helena que se puso como un tomate, lo que la hizo reír. En la cena, la madre de Emily sentó junto a ella y a su marido, a los nuevos invitados, es decir, Humberto y Julia, a los que deseaba conocer como futura familia de su hija. En medio colocó a la pareja y dejó en el extremo a Duncan, frente a Helena, con la niña en la punta de la mesa. Tanto a una como a otro les pasó el mismo pensamiento por la cabeza: «no sé si podré aguantar estar frente a ella /él toda la cena». Gracias a Sophie, y al efecto del vino español que trajo Humberto, la tensión la pudieron gestionar sin tener que forzar ningún tema de conversación. 


  —Quiero que vengáis mañana a desayunar tortitas, ¿podemos, papi? —pidió Sophie juntando las manos frente a la cara. Estaban todos sentados junto a la chimenea en los sofás del salón, excepto Duncan que servía y explicaba los whiskys de la zona, y Sophie que se movía sin parar para no dormirse.


  —¡Qué gran idea! —dijo Fiona—, así veis el castillo y desde allí os vais a visitar el parque rural del lago Forfar, ¿no es donde querías llevarlos, Emily?


  —Así es. Y por la tarde pasaremos por el castillo Glamis, que ese sí que está embrujado —rio Emily, poniendo una voz profunda y elevando los brazos como si fuera un monstruo para asustar a Sophie que huyó gritando hasta los brazos de su padre.


  A Helena le gustó ver cómo le cambiaba la cara a Duncan cuando estaba Sophie con él. Realmente sentía admiración por su hija.


  —Esta niña tiene que dormir —dijo Duncan con Sophie apoyada sobre su hombro muerta de cansancio—. Mañana os espero a desayunar. 


  —¿Irás con ellos? —preguntó Fiona empeñada en que su hijo saliera de su letargo social.


  Duncan miraba a Emily de frente y a Helena de reojo, pues habían hablado de ello sin haber decidido nada. 


  —Me gustaría que vinieras —intervino la hermana—, conoces las rutas mejor que yo y, además…


  —Necesitáis mi coche —interrumpió Duncan—, ya lo sé.
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  —Papi, ¡déjame, que yo sé! —gritaba Sophie a su padre mientras este daba la vuelta a las tortitas que habían preparado juntos.


  —No, cariño. Hoy las hago yo que tú has preparado lo demás. Anda, ve a hacer compañía a tus invitados que eres la anfitriona —dijo para alejarla del fuego de la cocina.


  —Una anfitriona muy lista —señaló Humberto—, ven y cuéntanos qué receta has usado.


  —Ah, no —respondió la niña con las manos en la cintura—, eso es secreto. —Todos rieron con la contestación, lo que no dejó muy satisfecha a Sophie.


  —¿Habéis probado las mermeladas? —intervino Duncan—. Se cuenta que el origen de la mermelada está en este concejo, en Angus. Hay mucha tradición.


  —Nunca pensé que el origen de la mermelada fuera escocés; creía que era francés  —respondió Helena.


  —Los escoceses somos una caja de sorpresas —sentenció Duncan sin mirarla—. ¿Alguien quiere más tortitas?


  Después del desayuno, fue Sophie la encargada de enseñarles la parte del castillo que pretendían abrir al público cuando les aprobaran su inclusión en una de las rutas de los castillos de Escocia: la sala de armas, el salón de baile, las antiguas cocinas, una réplica de un dormitorio e, incluso, unos calabozos que daban miedo.


  —¡Esto es una pasada, Duncan! —exclamó Julia que lo iba mirando todo con la boca abierta. 


  Helena caminaba a su lado sin decir palabra, escuchando más a sus pensamientos que a la explicación de sus guías. Empezaba a creer que Duncan no era para ella y eso, lejos de aliviarla, le provocaba desazón. ¿Cómo podía ser que su mente y su estómago estuvieran tan alejados? Hasta ese momento, su cuerpo aceptaba lo que la cabeza decía. Punto. Esta forma de comportarse era nueva para ella y la trastornaba un poco no saber qué hacer, como si pisara un suelo extraño en el que se abriera un agujero a cada paso que daba.


  Duncan iba al final de la fila que habían formado durante la visita. Observaba a Helena y la notaba distante, como si estuviera separada del resto. Pensó que quizá se debía a sus problemas con el proyecto, quizá no era capaz de desconectar del trabajo o, también quizá, no estaba a gusto con ellos. ¿Habría venido forzada? O peor, ¿la habría invitado su madre para que fueran todo parejas? Fiona insistía mucho en que «volviera a la vida» como decía ella, sin tener en cuenta que para él la vida eran su hija y sus negocios. No necesitaba más. Firme convicción que nadie, y mucho menos una españolita de paso, iba a cambiar. Decidió evitarla y dejar de observar sus movimientos. Inútil decisión. Parecía que los ojos tenían vida propia y no podía apartar su mirada de ella.


  En el parque rural de Forfar, al que llegaron en dos coches, caminaron por la ruta circular de 4 kilómetros que rodea al lago del mismo nombre. Los españoles, sorprendidos al encontrarse con corzos y nutrias, estaban maravillados con la conservación de toda la zona que permanecía salvaje a pesar de ser bastante visitada. El verde natural y la quietud del lago invitaba al silencio y les daba calma.


  —Parece que se respeta mucho la naturaleza, ¿verdad? En España somos más brutos —señaló Humberto.


  —Bueno, creo que aquí hay tanto que la gente convive con la naturaleza y la respeta, por supuesto. ¡No podría ser de otro modo! Es parte de nosotros —respondió Duncan, sentado entre Helena y Emily en la zona habilitada para hacer picnics a la que habían llegado para comer.


  Fiona les había preparado sandwiches variados, scotch pie o empanada de carne, y otras delicias que para Humberto y Julia eran nuevas. Eran muchas las preguntas que los visitantes hacían a los hermanos Lennox sobre la vida en Escocia. 


  Helena se alegró de que Duncan estuviera a su lado y no enfrente porque así no tenía que mirarlo a la cara. Sobrellevaba mejor su presencia de esta manera. Al terminar el postre, algunos se levantaron para caminar, pero Helena se quedó sentada.


  —Pareces preocupada —comentó Duncan acabando de recoger los restos del lunch.


  —No, nada, aparte de lo que ya sabes. Estoy cansada.


  —Tenemos que hablar de eso, pero no ahora —contestó pensando en el proyecto de investigación.


  —No te he contado que Humberto me ha presentado una propuesta muy interesante y queríamos hablar contigo porque hay una posibilidad que quizá os interese.


  —¿No estaréis hablando de trabajo? —les increpó Emily desde lejos—, venid a ver esto. Es una preciosidad, Helena.


  —¿Vamos? —Duncan se levantó y alargó el brazo para ayudarla a levantarse del suelo. Un latigazo recorrió el cuerpo de Helena, desde la mano en contacto con la de él, hasta las piernas, provocando que casi pierda el equilibrio—. Podemos hablarlo el lunes por la mañana en Dundee. ¿Cuándo se va Humberto? —siguió la conversación como si nada hubiera pasado. «¿Cómo podía estar ella con el deseo a flor de piel por su contacto y él mantenerse impávido?», se preguntaba Helena concluyendo que no había reciprocidad en sus sentimientos. Sin embargo, Duncan estaba como un flan y hacía lo imposible para que no se le notara.


  Humberto propuso hablar en el coche durante el viaje al Castillo de Glamis ya que el lunes regresaban a Madrid y no daría tiempo a reunirse. Helena, sentada detrás, expuso la situación mientras sostenía la mirada de Duncan a través del espejo retrovisor. Al llegar a destino, cada uno tenía clara su aportación y quedaron en reunirse con el resto del equipo de manera online para cerrar el acuerdo y comunicárselo a las autoridades europeas competentes.


  Ninguno quedó inmune a la belleza del castillo de Glamis, cuya imagen se abría tras recorrer una avenida flanqueada por robles centenarios. El edificio, que comenzó siendo una torre del siglo XIV, seguía perteneciendo a la misma familia que lo construyó. Duncan les contó algunas de las historias macabras que existen sobre el castillo y sus antiguos habitantes, una de ellas la del fantasma que todavía vive en él. Después de visitar el interior, dieron un paseo por los extensos jardines que lo rodean. Helena se mordía el labio al ver a las otras dos parejas pasear de la mano mientras ella iba al lado de Julia, y Duncan, bastante apartado de ella, caminaba junto a su hermana Emily. 


  Fiona y Edwin los esperaban junto a Sophie con una cena típica en el salón del castillo. Fue una sorpresa que solo Duncan y Emily conocían. Prepararon todo de manera tradicional para diversión de los españoles que no habían vivido nunca ninguna experiencia en un entorno como aquél. Mientras degustaban un whisky local en la sala contigua, Helena salió al jardín para refrescarse. Julia le siguió los pasos.


  —No parece que se viva muy mal aquí, ¿verdad? Y yo que pensaba que era un país envuelto en nubes con gente gris —exclamó Julia para iniciar la conversación—. Me alegra ver a Rodrigo tan contento. Emily es un amor.


  —Lo es. Como alumna es muy buena: estudiosa, responsable…, y como amiga es un encanto. Muy detallista. Puedo entender que tu hermano esté loco por ella. Se llevan muy bien.


  —Gracias por decírmelo, Helena. Para Humberto y para mí era importante que viniera y que se conocieran bien. Estos dos años de relación solo por videoconferencia y mensajes… han sido duros para ellos. Le dijimos que si no convivían, nunca sabrían si de verdad se quieren o se habían quedado enamorados de un recuerdo.


  —Buen consejo.


  —Toda la familia es estupenda. Los padres, Sophie, y Duncan —Julia bajó la voz—, ¿tú has visto cómo está? Porque estoy con Humberto, que si no…


  —Sí, sí, tengo ojos. Aunque esa expresión taciturna, no sé. 


  —¡Buah! —le quitó importancia Julia sacudiendo el aire con las manos—. A ese lo que le falta es un buen polvo —rio—, te lo digo yo. Tanta hija y tanto castillo… Que sí, que está guay, pero no me digas que no necesita un buen meneo.


  —¡Ay, Julia! —rio Helena sonrojada.


  —Espabila, que con las miradas que te echa, no sé cómo no te has derretido ya, Helena.


  —¿Tú crees? —La miró intrigada y avergonzada por si todos pensaban lo mismo—. A mí me parece que no tiene ningún interés —confesó.


  —Si tú lo tienes, ¿a qué esperas?, ¿qué te detiene? 


  —A ver, Julia, no es tan fácil. En unos meses me voy y no quiero volver con un corazón destrozado.


  —Eso lo puedo entender. Y puede que a él le pase lo mismo. Antes lo decía de broma: dudo que a Duncan le falte sexo; lo que le falta es amor. Y si ya ha sufrido antes, como me ha contado Rodrigo, no querrá sufrir de nuevo si se enamora de ti y tú te vas.


  —Frena, frena, que eso son palabras mayores —cortó Helena muy sofocada.


  —Si buscara solo sexo y buena compañía, ya te lo habría insinuado. Seguro. Y sé de lo que hablo, Helena. Igual que estoy segura de que no le eres indiferente. Os he visto cómo os miráis y estáis pendientes uno del otro sin que os deis cuenta siempre.


  La noche fue bastante turbulenta para Helena que no dejó de darle vueltas a las palabras de Julia. No se relajó hasta que tomó la firme decisión de dejarse llevar, si se daban las circunstancias, con la promesa a sí misma de que no sufriría. Tenía razón su amiga: «a nadie le amarga un polvo», y no teniendo a nadie esperándola en Madrid, era libre. Si así lo reconocía, ¿por qué se ponía ella misma esas cadenas pensando en situaciones que no habían ocurrido aún? Preocuparse por un futuro incierto no era la mejor manera de disfrutar de su otoño escocés, como había titulado a la estancia en la universidad de Dundee.


  Noviembre los recibía con un domingo nublado y frío. Aun así, siguieron adelante con sus planes que, de haber tenido este tiempo en España, probablemente hubieran cambiado. Después del desayuno salieron todos a la playa a pasear, bien abrigados, excepto Duncan y Sophie que se les unieron en el brunch cuando la niña terminó su clase de equitación semanal.


  De nuevo Fiona los sorprendió con un menú casero exquisito y les regaló varios botes de mermelada hecha en casa a la manera tradicional. Julia estaba impresionada con la familia de Emily y se sentía feliz porque su hermano pudiera vivir ese ambiente tan entrañable que no tuvo en su infancia.


  En el momento de irse, ya de camino hacia el coche de Emily en el que Rodrigo cargaba las maletas, Duncan le tocó el brazo a Helena para que se retirara un poco de los demás.


  —Me avisas cuando sea la reunión y bajo a Dundee, ¿te parece?


  —Oh, no hace falta, Duncan, si quieres puedes conectarte desde aquí —dijo Helena deseando lo contrario.


  —Tengo que ir de todas formas varias veces. Estoy buscando casa para mudarme con Sophie y que pueda ir allí al colegio sin tener que estar interna, como nos pasó a mi hermana y a mí. Ya sabes que me quiero ir del castillo.


  —Sí, lo dijiste, pero creí entender que ibais a construir un cottage junto al de tus padres.


  —También. Ya está en marcha —contestó Duncan sin más explicación. Si la pensaba dar no pudo ser porque Sophie llegó corriendo para despedirse de Helena con un abrazo y un dibujo—. Espero tu llamada para la reunión.
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  Helena estaba harta de quedarse con las ganas, de ser la científica responsable que siempre hacía lo correcto. Se había pasado la vida estudiando para conseguir becas, para hacerse un hueco en la universidad, renunciando a planes con sus amigas. Sus viajes solían limitarse a congresos, ponencias y visitas de estudio, mientras que ellas se iban a Ibiza, París y otros lugares por ocio. Sus citas eran esporádicas y, si comparaba con lo que contaban sus amigas, bastante aburridas: que si un rollo de una noche durante un congreso con uno de los asistentes, o alguna relación algo más larga llena de reproches por darle prioridad a sus estudios; no entendían que las fechas de entrega de paneles para una conferencia o de artículos para una publicación, no se podían tomar a broma. Si no llegabas, quedabas automáticamente fuera. Era cierto que en su entorno había parejas: la mayoría entre compañeros o cuando el investigador era un hombre al que su mujer, ajena a la vida universitaria, esperaba con devoción, reflejando el machismo que aún seguía existiendo en el entorno universitario. Al revés no solía ocurrir. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que la carrera científica era la selva y debía cruzarla sola. 


  Humberto la avisó de que tenía mucho trabajo acumulado y no podría reunirse hasta pasados unos días, por lo que se quedó sin excusa para contactar con Duncan. Si había pasado por Dundee, no la llamó. 


  Llegó el jueves español y Helena se reunió con sus dos alumnos, como cada semana. Le gustaba pasar tiempo con la pareja, aunque unas veces sentía que molestaba y otras se acordaba de Duncan. Era inevitable. Prepararon una ensalada con los tomates que trajo Humberto, mezclada con berenjena asada en dados, rúcula y un buen chorro de aceite de oliva.


  —Emily, muchas gracias a tu familia. Lo pasé genial el fin de semana pasado —dijo Helena mojando el pan en el aceite.


  —Y no querías venir, ¿eh? —bromeó Rodrigo que ya no trataba a su profesora como tal, sino como amiga. El que Helena hubiera congeniado tanto con la difícil de su hermana hizo que la apreciara más todavía. 


  —Tienes razón. Los planes improvisados son los mejores —rio Helena.


  —Emily, tienes que decirle a Duncan que se una a nuestros jueves españoles. ¿No dijo que vendría a vivir aquí? —intervino Rodrigo, quizá sin malicia o quizá con toda la intención de sacar el tema que más sonrojaba a Helena.


  —Sí, pero aún queda para eso. Están deseando venir, sobre todo Sophie que entre semana está interna —explicó Emily—. Mi hermano tiene la suerte de poder trabajar desde donde quiera mientras tenga wifi. Supongo que depende de que encuentre casa aquí, aunque yo calculo que no antes de cuatro o cinco meses. 


  —Entonces, no sé si coincidiremos para la cena de los jueves. Mi estancia es de seis meses y ya llevo casi dos. Y, tú, Rodrigo, ¿piensas quedarte?


  —Helena, esa es la pregunta del millón —dijo el chico rodeando a su novia por los hombros—. Queremos estar juntos. Dos años llevando la relación a distancia ya han sido prueba suficiente. Así que eres la primera a la que se lo decimos —la señaló y le guiño el ojo—, Emily está viendo posibilidades para acabar la carrera en Madrid y yo hago lo mismo aquí. 


  —Pero, ¿qué preferís?


  —De momento aquí, ¿verdad, cariño? —dijo Emily.


  —Sí —corroboró Rodrigo y la besó en la mano que había entrelazado con la suya—. Me encanta este país.


  —Hasta que te hartes —rio Emily—, que aún no has pasado tu primer invierno.


  Rodrigo y Helena se miraron asustados por el ataque de risa que le dio a Emily mientras se llevaba los platos a la cocina.


  —¿Tanto frío hace? —preguntaron al unísono.


  Diez días después del fin de semana en el cottage, Helena no tenía nada clara la financiación privada del proyecto y ya había recibido una primera notificación de las autoridades europeas. Se recordó a sí misma que lo suyo era la investigación y esto de coordinar un proyecto le quitaba tiempo para hacerlo; prefería ganar menos e investigar más. Acababa de enviarle un correo electrónico a Humberto, que le costó horas escribir porque no encontraba la mejor manera de enfocarlo sin que se notara su desesperación, cuando vio a Duncan acercarse a su despacho y las piernas le empezaron a temblar.


  —¿Has comido ya? —preguntó, tras saludar, al tiempo que daba toques en la puerta abierta —Perdona. Ha sido un viaje espontáneo y quizá ya tengas planes —añadió sin entrar, apoyado en la jamba de la puerta.


  —Eehhh, no, no tengo más planes que asaltar la máquina de sándwiches cuando tenga hambre.


  —Bueno, no sé si puedo competir con las delicias de una máquina —contestó, intentando ser bromista.


  —Pasa, si me das tres minutos, acabo esto y voy.


  Duncan se sentó sin decir nada, observando los movimientos elegantes de Helena. Era una mujer muy bonita, que no solía alterarse, con ademanes suaves y unos ojos fantásticos. «Ojos», pensaba Duncan, «y pelo, y cara, y cuerpo… Vaya mujer». Estaba fascinado por ella y Helena se sintió incómoda al sentirse observada.


  —¿Y?


  —Nada —respondió Duncan—, solo te miraba, disculpa.


  Helena se sonrojó.


  —¿Has venido a ver casas? —preguntó para cambiar de tema mientras cerraba el ordenador y se levantaba para coger su abrigo.


  —Sí, he aprovechado para concertar algunas citas, pero no era el motivo principal. Ahora te explico.


  —¡Cuánto misterio! —sonrió Helena.


  Fiona, la madre de Duncan, que no tenía un pelo de tonta y estaba preocupada por su hijo, le insistió en que solucionara la titularidad del fondo, por su hija y por él, y de paso hablara con Helena. Duncan, que tampoco era tonto, supo enseguida lo que pretendía su madre y le siguió la corriente.


  Sucedió una mañana en la cocina del cottage. Duncan pasaba siempre que podía a comer con sus padres. Se sentó en un taburete para ayudar a su madre a pelar patatas. Ella lo miraba en silencio con ojos curiosos:


  —Mamá, ¿por qué me miras tanto?


  —Por nada, hijo. Intento leer tu mente.


  —¿Qué dices? —rio.


  —Quiero saber porque no ves lo que yo veo, Duncan.


  —No sé a qué te refieres, mamá. —Bajó la vista y siguió con su tarea. Ella le cogió la mano para que parara.


  —Mírame, Duncan Lennox. Claro que lo sabes.


  —Mamá, si te refieres a…


  —Sí, a Helena. He visto como os miráis y he hablado con Emily. 


  —¡Mama! Yo… no…


  —Sssst. Déjame seguir —dijo Fiona levantando la mano—. La mirada de Helena, su comportamiento, su trato… Ella no tiene nada que ver con lo que has conocido antes. Llevas mucho tiempo martirizándote. ¿Por qué no te das una oportunidad?


  —Ya, y ahora me dirás que Sophie necesita una madre y que…


  —No. Ni hablar. Sophie está muy bien y te apuesto lo que quieras a que no echa en falta a una madre que no se ocupaba de ella como lo haces tú. No la uses como excusa ni para querer a otra mujer ni para no hacerlo. Eres tú el que me preocupa. Por supuesto que la vida de Sophie es importante, pero que eso no implique abandonarte y cerrarte a la felicidad completa. La felicidad de tu hija está ligada a la tuya, no te quepa duda.


  —¡Uf!, no es tan fácil. Sabes que Helena se irá en unos meses.


  —Cielo, nunca sabrás si es la mujer de tu vida si no lo intentas. ¿Por qué no vas unos días a Dundee y sigues buscando casa? Hazlo por ti y por Sophie, que tiene muchas ganas de vivir en la ciudad contigo. Pasa unos días con Helena y ya decidirás.


  Duncan llevó a Helena a un restaurante cercano al campus. Durante la comida le contó que estaba en trámites de adquirir toda la titularidad del fondo y que su hermana Emily se quedara con la parte de su cuñado, de manera que fuera más fácil la gestión y toma de decisiones. Lo que no le contó a Helena es que así recuperaba el dinero que había usado su mujer para esos y otros negocios, y que en realidad pertenecía a Duncan y su familia. A Helena le quedaba claro que ella se casó por dinero y que Duncan estaba aún afectado por haber sido utilizado. Normal que no ablandara su corazón si, como decía Julia, sentía algo por ella.


  —¿Tienes que volver a la universidad?


  —No es necesario, Duncan, tengo tiempo. Soy de las que trabajan hasta los fines de semana, así que voy adaptando mi horario. Nadie me supervisa las horas, solo los objetivos cumplidos.


  —Es una suerte.


  —No creas —matizó Helena—. Nunca te quitas las obligaciones de la cabeza y trabajas cualquier día y en cualquier lugar. A veces preferiría tener un horario que cumplir y olvidarme de todo al salir del trabajo. Además, no solo investigo, también doy clases que hay que preparar, corregir exámenes y trabajos… —Helena bajó los ojos y apretó los labios.


  —El trabajo de investigadora parecía tan bonito desde fuera… —ironizó Duncan.


  —Pero no lo es tanto. Investigar, sí, me apasiona. Y descubrir nuevas formas de hacer la vida más fácil y segura a los demás es apasionante. Imagina la de diabéticos que podremos ayudar con este proyecto —abrió las manos reforzando su ilusión—. Lo administrativo y otras tareas que nos toca hacer es lo que nos come la motivación. Pero también son necesarias.


  —Entiendo. Bueno, yo te preguntaba por si te apetece tomar un café o pasear por el frente marítimo. ¿Has estado?


  —Una vez, con los chicos —respondió Helena.


  —¿Vamos? Seguro que no te han enseñado todo. Esta ciudad tiene rincones preciosos. Por algo ha sido nombrada la ciudad del diseño —sonrió, orgulloso.


  Salieron juntos y, a pesar de que lucía un tímido sol, Helena se estremeció al sentir el frío exterior. Confíó en que caminar le calentara el cuerpo por fuera, porque por dentro, la sola presencia de Duncan era más que suficiente.


  —Creo que debería tomarme algunos días libres para hacer turismo, y aprovechar mi estancia en Escocia —dijo Helena.


  —Te apoyo en eso. No es bueno trabajar tanto.


  —¡Uf! Pero es necesario. ¿Tú no estás hasta arriba? 


  —¡Cuidado! —Duncan la cogió del brazo con fuerza y se rio— ¿Todavía no te has acostumbrado a mirar al otro lado para cruzar?


  A Helena se le salía el corazón. Duncan notó cómo temblaba, del susto o de frío, qué más daba, y la rodeó por los hombros con el brazo.


  —Yo te guío.


  Pasearon por el frente marítimo a lo largo del estuario que forma el río Tay en su encuentro con el mar. Helena hinchó sus pulmones con el aire proveniente del Mar del Norte, a pesar del frío.


  —Esto es naturaleza pura. Me encanta. Gracias, Duncan.


  —Me alegro. Por cierto, ¿has subido al Dundee Law? —Se giró para mostrarlo con el dedo—. Desde allí las vistas al estuario y a la ciudad son maravillosas.


  —No, todavía no. —Helena no sabía si recordarle la pregunta que había dejado sin contestar sobre su trabajo.


  —Deberías visitarlo. Eso sí, tiene que ser un día soleado.


  —Claro, cuando pueda —dijo Helena, aunque en realidad en su cabeza pensaba: «y si es contigo, voy dónde sea».


  Duncan compró unos cafés que tomaron sentados en un banco frente al estuario del río. Helena le contó más detalles del proyecto de investigación y cómo iba a facilitar la vida a los diabéticos.


  —Pones pasión en tus palabras —dijo Duncan con admiración—. Yo disfruto con mi trabajo, no pienses que no, pero me vino dado. Gestiono todo lo que ya puso en marcha mi padre y no tengo mucho donde innovar. Sigo una rutina bastante marcada, superviso a los directores de las fábricas, y poco más. Bueno, invertir me gusta mucho. Cada mañana hago mis cálculos, veo cómo amanecen los mercados, sigo de cerca la política internacional para mis análisis… Empecé como entretenimiento y ahora es una buena fuente de ingresos.


  Helena no recordaba haberlo escuchado hablar tanto hasta ese momento.


  —Suena bien. Lo importante es que te guste —señaló ella. Duncan calló. De pronto pensó en que no debía dar más información sobre su situación económica.


  Se quedaron callados mirando al agua, cada uno rumiando sus pensamientos y calculando las posibilidades con el otro. Helena apoyó los codos en las rodillas y sintió en la espalda el brazo de Duncan que la rodeaba. Giró la cabeza hacia él y vio en esa mirada en la que soñaba sumergirse un destello especial: el que produce el deseo. La mano grande del escocés rodeó la mejilla de Helena, y la apoyó en su nunca para facilitar el acceso a su boca. 


  Fue un beso intenso, lleno de matices que Helena sintió como fuegos artificiales que explotaban en su corazón y se expandían por todo su cuerpo. El frío desapareció, el viento paró y hasta el banco sobre el que se sentaban dejó de tener firmeza. Duncan le acariciaba la cara con el dedo pulgar mientras su lengua jugaba con la de ella con, cada vez, más ansiedad. 


  Separaron sus bocas y unieron sus frentes, respirando, oliéndose, deseándose.


  —Yo —balbuceó Duncan—, no sé qué decir, Helena. Eres…


  —¿Qué?


  —Preciosa. Especial. ¿Sabes? —dijo separándose un poco más, hasta situarse mirando al río. Respiró hondo—. Me gustas desde el día que te vi junto al ventanal de la casa de mis padres. Fue algo que no me supe explicar.


  —Duncan…


  —Espera. Déjame que siga, por favor. Tan pronto como me di cuenta de lo que sentí al verte, decidí que no me acercaría. Y enterarme de que solo estás en Escocia por unos meses, reforzó esa idea de dejarte en paz.


  —No sigas, Duncan. Lo entiendo. Me gusta estar contigo, pero no soy tonta. Sé que tienes una hija y una vida en la que no tengo lugar. No te preocupes —sollozó—. Te agradezco que me lo digas. Quiero decir, que no hayas llegado a tener una relación conmigo y luego dejarme sin más.


  —No quería decir eso, Helena. —La abrazó al notar que empezaba a temblar—. Vámonos de aquí; hace frío.


  —Sí —asintió ella y se levantó cuando Duncan le tendió la mano. La rodeó por los hombros y empezaron a caminar hacia la universidad—. Somos adultos. Podemos tener una relación sin que signifique nada.


  —Helena, no quería decir eso —repitió—. Me gustas de verdad. Siento que contigo es o todo o nada. Si quiero una noche de sexo, la busco y soy claro. Jamás he jugado con nadie y no lo voy a hacer ahora. Ya lo hicieron conmigo y sé lo doloroso que es.


  —Lo sé —murmuró Helena, pegándose más a él—. Todo o nada —repitió para sí misma.


  —Estaré en Dundee dos días. Si quieres que nos veamos, dímelo tú. Ya sabes que me gustas, que quisiera estar contigo y también sabes cuál es mi situación. 


  A Helena le dolió este último comentario. Ella estaba deseando lo mismo que él, y también estaba llena de miedos. Aún así, se preguntaba: ¿por qué no intentarlo? Si no funcionaba, el siguiente problema, el de separarse al terminar el semestre, dejaría de serlo. Si no lo intentaban, jamás lo sabrían. Estuvo a punto de expresar su pensamiento, pero decidió callarse.


  —¿Cenamos esta noche? —sugirió Helena cuando llegaron al edificio de su despacho. 


  —Nada me gustaría más. Te recojo a las seis.
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  «Déjate llevar» fue el lema de Helena durante los dos días que estuvo Duncan en la ciudad. Decidió tomarse un día libre para hacer turismo con él: subieron al Dundee Law, la colina con las mejores vistas de la zona, visitaron los museos más emblemáticos, fueron a ver las famosas esculturas de los pingüinos y comieron en los mejores restaurantes. Pero eso no fue nada comparado con las dos noches que compartieron en la habitación del hotel de Duncan.


  Al salir del restaurante en el que cenaron la primera noche, decidieron caminar un poco hacia el apartamento de Helena. Se habían contado muchas cosas de su pasado, las más duras, pero también las más amenas y a Helena le entusiasmó la sonrisa de Duncan cuando se divertía. Realmente lo pasaron bien.


  —Da gusto verte sin ese semblante serio con el que te conocí. —Helena temió haber metido la pata con ese comentario que le salió sin pensar. Estaba guapo a rabiar con el rostro relajado, la sonrisa luminosa y esa mirada que la enloqueció desde el primer día.


  —Semblante de autoprotección —contestó con una sonrisa guasona.


  Los besos en la puerta de Helena fueron tímidos por la vergüenza que le daba a ella que algún compañero o alumno la viera de esa guisa.


  —¿No me invitas a subir? Te noto incómoda —sugirió Duncan—. O mejor me marcho ya.


  —Sí, me incomoda estar así en la calle. El problema es que no nos está permitido subir a nadie a los apartamentos de la uni. En serio, sé que es una idiotez a nuestra edad, pero podría perder mucho si me pillan. —Duncan rio con ganas ante la cara de extrañeza de Helena.


  —Haberlo dicho. Si no es una excusa para despedirme ya, claro —hizo una pausa sonriendo para ver la expresión de Helena—, podemos ir al hotel. Ahí les da igual con quién suba. Te invito a una copa, ¿vamos?


  Ella relajó la cara para tranquilidad de Duncan, aunque por dentro era una manojo de nervios: «¿Eso significaba que se iban a acostar?», pensaba Helena incrédula, pero feliz porque quería dar el paso sin pensar en el futuro. Necesitaba estar con él sin nada más que preocuparse por darse placer el uno al otro, sin acordarse de hija, trabajo, financiación… Solo dos personas que se gustan y quieren compartir un momento de intimidad que va más allá del sexo sin más porque, aún con las barreras que ellos mismos se ponían, había amor. Y los dos lo sentían igual. ¿Se atraerían menos si la situación fuera más fácil? La respuesta era un quizá, una incógnita que nunca despejarían porque la realidad era la que era y de nada servía hacer otras suposiciones. Helena se forzó a dejar su mente analítica y optó por dejarse llevar sin plantearse si dentro de unos meses sufriría o se sentiría plena. Lo importante era ese momento que no iba a desperdiciar a pesar de las consecuencias. «¿Pensaría él lo mismo?» se preguntaba. Decidió posponer todos los comentarios posibles para después. 


  —Estás muy pensativa, ¿o es cansancio? —le preguntó Duncan alertado por el rostro serio de Helena que había mutado en unos segundos—. ¿Quieres irte a dormir?


  —Sí, pero contigo —sentenció.


  No hubo copa. Ya en el ascensor comenzaron a besarse y, cual película americana, al cerrar la puerta de la habitación, Duncan apoyó a Helena sobre ella y de la boca pasó al cuello, de ahí al escote y de nuevo a la boca. Se desnudaron con torpeza de camino a la cama. Duncan, de pie frente a Helena, la cogió de los hombros para admirarla; «eres un regalo del cielo» murmuró. Se sentó con ella a horcajadas y, beso a beso, recorrió su rostro hasta llegar a los senos. Al juguetear con sus pezones, ella se estremeció por primera vez y él aprovechó para tumbarse con Helena encima y entonces fue ella la que recorrió el cuerpo de él. 


  A los juegos piel con piel, siguió el sentirse uno, con él dentro de ella, bailando a un solo ritmo hasta que ni Helena ni Duncan pudieron contener un último grito de placer. Con la respiración acelerada y el cuerpo perlado de sudor, se mantuvieron abrazados en una pausa que quisieron hacer infinita. Ninguno quería que la burbuja en la que se encontraban desapareciera. Duncan fue el primero que notó cómo su cuerpo se enfriaba, pero seguía teniendo ganas de ella y volvió a comenzar el juego con otra postura. Helena lo recibió gustosa y así continuaron recibiendo y dando placer hasta la madrugada.


  Salieron lo necesario para que ella se cambiara de ropa y recuperar fuerzas con un brunch inmenso que los reconfortó lo justo y les dio ganas de volver al hotel a dormir la siesta. El sueño los alcanzó a media tarde, con los cuerpos exhaustos y la ilusión intacta. 


  —¿Helena? Son las nueve y no hemos cenado —le susurró al oído. Ella abrió los ojos a duras penas, pues el sueño y el cansancio pesaban sobre sus párpados.


  —¿Las nueve? Yo no tengo hambre. ¿Y tú?


  —Tampoco.


  —Lo que voy a hacer es irme, Duncan. Mañana hay que trabajar y prefiero amanecer en mi apartamento —dijo Helena incorporándose hasta quedarse sentada en la cama. Apoyada en el cabecero observaba el cuerpo de Duncan, que parecía un Adonis y temió sentirse Afrodita y  enloquecer por él.


  —Te entiendo. Aunque preferiría que te quedaras —le dijo sembrando la duda en Helena de si esa noche o para siempre.


  —¿Cuándo regresas a casa?


  —Mañana por la tarde, o el martes —dudó Duncan—. Depende de cómo vaya todo. 


  —Si te apetece, mañana podemos comer. —Duncan la besó de nuevo, pero Helena se zafó para levantarse de la cama.


  —Helena, yo… Quería decirte algo. —Se volvió a sentar junto a él —. Hacía mucho que no me sentía tan bien con alguien. Estos dos días… —Ella le cerró los labios con los dedos.


  —No digas nada. Lo sé. Sé que para ti es difícil. Para mí también. El futuro, el pasado… mucho a tener en cuenta. Ya no somos adolescentes, ¿no es así?


  —Sí. No quiero prometer nada que no pueda cumplir. Sabes cuál es mi situación y no quiero que te vayas con una idea errónea. No te busqué para una noche, porque me gustas mucho y siento algo por ti, pero tampoco puedo darte mucho más.


  —Duncan, conoces a Alejandro Dumas, supongo.


  —Sí, claro. ¿Por?


  —Tiene una frase que he hecho mía este fin de semana. Escribió que «la vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta». No le des más vueltas, Duncan. Ninguno tiene una situación ideal ahora mismo, pero, si estamos bien juntos, ¿por qué no aprovecharlo?


  —Tienes razón, Helena —afirmó dándole un beso en el hombro y recordando las palabras de su madre.


  —Y ahora sí me voy, que mañana tengo mucho trabajo —dijo al tiempo que se levantaba. Se vistieron los dos y Duncan la acompañó hasta su apartamento.


  Duncan se fue el lunes por la tarde, pero no a su casa como era su deseo, sino a Edimburgo a una reunión urgente con la familia de su mujer para tratar el asunto de la titularidad del fondo. Helena solo supo que tenía una reunión de negocios. El tema la afectaba directamente y Duncan no quiso alarmarla, ya que intuía que habría problemas, como siempre con los Roy.


  Mientras que Duncan solo quería salvaguardar lo que consideraba que era de su hija, los Roy, con Liam a la cabeza, amaban el dinero por encima de todas las cosas y eran capaces de sacrificar hasta a su familia, como hicieron con su hija al casarla con él por interés. Sin que Duncan lo supiera hasta que fue demasiado tarde y ya tenían una hija en común y le habían sableado parte de su dinero. En la reunión, él quería plantear que Emily se quedara con el porcentaje de Liam. Sin embargo, ellos le exigieron que les donara la parte del fondo de inversión de su mujer, a pesar de que era la herencia de Sophie —y la única manera de que Duncan recuperara su dinero—, o exigirían la custodia de la niña sacando a la luz el acuerdo de divorcio, aunque no estuviera firmado. Duncan se negó a hacerlo para evitar que ella le quitara a su hija y no lo iban a conseguir ahora. Además, lo amenazaron con acusarle de haber provocado el accidente, algo cuya parte de culpabilidad pesaba mucho sobre su espalda, si no accedía a la donación.


  La intuición de Duncan fue certera y por eso había llevado a su abogado que les adelantó todas las razones por las que no podían hacer lo que pretendían, ninguna de las cuales habría podido defender el propio interesado. Tras reunirse los dos en privado durante media hora, volvieron a verse con los Roy a los que les plantearon la venta de la parte que sería de Sophie, en lugar de actuar él como tutor. Ellos aceptaron encantados, demostrando que era su primera opción por encima de la cual no iban a aceptar nada y por eso lo habían puesto en la situación más compleja. Porque estaba claro que Sophie no les interesaba nada: ni siquiera preguntaron por ella, su salud o el colegio. Nada de nada. Pedir la custodia era un farol. Al menos Duncan se quedaba con su hija y recuperaba parte del dinero que fue suyo.


  —Y dile a tu amiguita —ladró Liam al despedirse con un tono envenenado—, que ni un duro al proyecto ese de la diabetes. Tenemos miras más altas. No vamos a financiar chorradas. Ah, y dile también que como nos evalúe mal frente a las autoridades europeas, no va a encontrar a nadie que la financie. Yo me encargaré personalmente de ello —amenazó.


  Duncan sintió un pinchazo en el pecho al pensar en Helena y la cantidad de trabajo que ella y su equipo internacional estaban dedicando a un proyecto que iba a facilitar la vida a muchas personas, aunque a primera vista no fuera tan llamativo como otros. Decidió que debía ser él quien la informara y que no se enterase por terceros. 
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  —¿Sí? —respondió Helena al coger el teléfono interno.


  —Señorita Helena, tiene una visita en recepción.


  —Enseguida bajo.


  «¿Quién querrá verme un martes a estas horas?», se preguntó Helena. Como no permitían la entrada de gente externa a los apartamentos de la universidad, las visitas se atendían en una sala de recepción. La sorpresa al ver a Duncan la alegró y extrañó a partes iguales, puesto que era raro que no la hubiera avisado por teléfono. 


  —¿Ya has vuelto de Edimburgo? Te hacía en Carnoustie. ¿Ha pasado algo? —preguntó sin dejar de hablar por los nervios, mientras le daba dos besos.


  —Nada, quería verte antes de volver —mintió a medias—. ¿Damos una vuelta?


  —No he cogido el abrigo, pero si quieres, vamos al café de la esquina y hablamos. ¿Te quedas esta noche?


  —Aún no lo sé. Debería hacerlo y por la mañana acercarme a visitar a Sophie en el internado ya que el fin de semana no he estado con ella. Está deseando que nos mudemos a Dundee.


  —¿Cómo llevas la búsqueda de casa? —preguntó Helena cuando ya llegaban a la cafetería que estaba en los bajos del edificio, a solo un minuto desde la puerta de entrada.


  —Regular, mira, ahora que lo dices, mañana también puedo aprovechar para ver qué ha hecho el agente inmobiliario que contraté.


  —Bien, ¿me lo vas a contar? —fue al grano en cuanto se sentaron y pidieron dos tés al camarero.


  —Helena, no sé cómo encarar esto. Mi atención era apoyarte pero…


  —No cuento con el fondo, ¿es eso?


  —Sí. Mi cuñado y su familia han hecho lo imposible por sacarme. Lo bueno es que he recuperado mi dinero y protegido a mi hija. —Duncan le contó la amenaza de los Roy—. Y lo malo, que no quieren entrar en tu proyecto. No sé cómo ayudarte.


  —No puedes, Duncan. Tranquilo, sé que no es tu culpa. 


  Siguieron hablando un rato más con cierta frialdad; Helena no podía quitarse la sombra que apareció sobre su rostro, siempre tan luminoso, y Duncan se cerró al no saber cómo llegar hasta ella. Daría lo que fuera por saber qué pensaba en realidad. Helena no quiso contarle aún que si no encontraba financiación que completara la parte del programa europeo, cuyo límite era el 75% del proyecto, tendría que volverse a España sin finalizar la investigación.


  Aunque Helena prometió no decir nada a su equipo hasta que fuera oficial, por la mañana se sentía fatal y no aguantó callada. Informó a Duncan por mensaje de que no le parecía honesto seguir así y que necesitaba empezar cuanto antes una nueva prospección entre empresas del ramo, lo que atrasaría de nuevo sentarse a investigar, y convocó a su equipo en Dundee y en el resto de países, que se unieron por videoconferencia.


  Rodrigo se quedó, cuando todos se fueron, para animarla.


  —Lo siento, Helena. No tiene buena pinta.


  —Gracias, Rodrigo. Cuando me envíen la renuncia tendré que informar a las autoridades europeas, y a ver qué plazos nos dan. A veces ellos mismos tienen contactos entre los lobbys y se soluciona rápido. No perdamos la esperanza.


  —¿Quieres que hable con Humberto Soler?


  —No hace falta. Al no ser una empresa del sector, solo se le admitía como parte del Research Biotech Fund. Así, sin un acuerdo entre ellos, no nos sirve de nada. También tengo que hablar con él. De momento, Rodrigo, no te preocupes. Sigue con tus tareas y con tus estudios. Lo solucionaremos —dijo Helena disimulando la poca esperanza que tenía.


  Al quedarse sola cogió el móvil en el que había estado recibiendo mensajes durante la reunión, todos de Duncan, preocupado por ella. 


  —Hola, Duncan.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo ha ido?


  —Gracias por tus mensajes de ánimo —suspiró—. Ha sido difícil para mí y se han quedado todos con cara de susto. En cuanto Liam Roy me envíe la renuncia, contactaré con las autoridades europeas y a esperar. No nos queda más remedio. Mientras, todo sigue igual.


  —No sabes cuánto lo lamento. Por cierto…


  —Dime —respondió Helena a media voz, agotada por tanta tensión.


  —Sophie me preguntó esta mañana por ti y quiere invitarte a pasar el fin de semana al castillo.


  —Oh, es adorable. Pero, Duncan, mucho me temo que tengo que trabajar. Dale las gracias. —En realidad era una gran falta de ganas. Solo quería estar sola y rumiar sus problemas. Nunca se le dio bien disimular cuando algo le preocupaba y eso significaba que sería una invitada pésima y aburrida. No, no era el mejor momento. 


  —Se va a sentir muy defraudada. Y…, y yo también. Creo que te vendría bien venir para despejar esa cabecita.


  Helena sintió una oleada de amor hacia el dueño de esa voz. No eran las palabras en sí, que no tenían nada de especial, sino lo que traslucían. Se sintió querida y no solo deseada como en sus relaciones esporádicas anteriores a su otoño escocés. Pero no, no podía distraerse en ese momento en el que la investigación pendía de un hilo.


  —En serio, me conozco y te aseguro que no sería la mejor compañía. Necesito trabajar y resolver esto cuanto antes.


  —Bueno, tendré que pensar otro plan para verte. Con Sophie te apañas tú solita —rio.


  —Dile que pronto volveremos a hablar de cosas de chicas —aseguró Helena con cariño.


  Apenas hablaron durante el fin de semana a pesar de las múltiples llamadas de Duncan, que ella siempre atendía con pocas palabras desde el despacho en la universidad. El domingo, preocupado por Helena y quizá también porque se sentía algo culpable, decidió ir a Dundee con Sophie e invitarla a un brunch. 


  —Duncan, como sigas apareciendo por sorpresa me vas a matar de un susto —dijo Helena cuando padre e hija se asomaron por la puerta de su despacho.


  —Yo creía que las universidades cerraban los fines de semana —intervino él.


  —Pues creías mal. Si hay trabajo, se trabaja sea el día que sea. Bienvenido al mundo de la investigación. Y…. —dijo Helena levantándose de la silla—, aquí hay alguien que aún no me ha dado un abrazo.


  Sophie corrió hacía ella y la abrazó mientras Duncan levantaba el dedo índice haciendo saber que él tampoco la había besado aún, lo que Helena se apresuró a subsanar con un beso en los labios aprovechando que la pequeña no miraba. Todavía no le habían contado nada de lo que tenían entre ellos. Solo Rodrigo y Emily sabían algo.


  —Hemos venido a comer contigo porque dice papi que trabajas mucho y tendrás hambre —afirmó Sophie.


  —Ay, pues tengo mucho trab… —Duncan levantó la mano para que se callara y las juntó a modo de ruego guiñando un ojo—, mucha hambre, claro que sí —rectificó—. ¿Dónde vamos, señorita? 


  —Gracias —le susurró al oído y ella sonrió.


  A pesar de ser un domingo de mediados de otoño, el sol les regaló su tímida presencia y el paseo por la ciudad fue muy agradable, con una niña que les hacía pararse cada poco observando cualquier cosa que pasaba desapercibida a los ojos de los adultos, sobre todo cuando esos dos adultos solo tenían ojos el uno para el otro. Sophie comió demasiado dulce, en contra de la opinión de su padre, y acabó pidiendo volver al hotel porque estaba muerta. Esa noche dormían en la ciudad y el lunes la niña regresaría al internado.


  —Ya sabes que está deseando tener una casa aquí para no tener que quedarse interna. Aunque tiene amigas, no le gusta —explicó Duncan una vez Sophie estaba acostada—, y la entiendo. Mi hermana y yo echábamos de menos la vida familiar. Con todo lo que ha pasado con solo seis años, siento que debo estar a su lado. 


  —Lo entiendo, claro. A pesar de todo, es una niña increíble. La estás educando muy bien.


  —Cuento con la ayuda de mis padres. No podría sin ellos.


  Se besaron con cuidado de no despertar a Sophie, pero Helena no se sentía cómoda.


  —Duncan, me voy a ir. Debo seguir. Gracias por esta tarde. Es verdad que lo necesitaba.


  —¿Has podido solucionar algo?


  —Mañana me tienen que llamar de Bruselas. 


  —Debes de estar muy nerviosa. Te llamo y me lo cuentas. Y si necesitas apoyo o lo que sea, ya sabes dónde estoy para ti. Cuenta conmigo —añadió tragándose la tristeza que le produjo que no lo dejara acompañarla durante el fin de semana; no quería estar solo para los buenos momentos.


  —Caray —rio Helena—, parece que nunca trabajes. No sabes cómo te envidio.


  —Trabajo mucho pero con mi horario personal —sonrió—. Mañana, por ejemplo, también tengo una reunión importante.


  —¿Ah, sí? —se sorprendió Helena.


  —Sí. Viene un comité de la Historic Scotland, que es uno de los organismos que gestiona los castillos turísticos del país con valor histórico, para evaluar si podemos incluir el nuestro en las rutas. 


  —Vaya, no me lo habías contado.


  —Lo sé. Lo tuyo es mucho más importante.


  —No, Duncan, no. Lo tuyo es igual de importante. Al final, lo del proyecto de investigación es solo trabajo. Sé que me lo tomo de un modo muy personal porque hay mucho en juego: mi reputación, muchos años de trabajo, mi doctorado y… —se calló.


  —¿Y? —preguntó Duncan.


  —Y mi estancia en Escocia. Pero…—le interrumpió cuando se dio cuenta de que iba a decir algo—, lo de tu castillo y tu vida es tan importante como la mía. Lamento no haber estado atenta. He sido muy egoísta. Lo siento.


  —Nada que disculpar. Me has abierto un mundo nuevo que desconocía, Helena. Estoy fascinado.


  —Y tú a mí. Jamás pensé que cenaría en un castillo —rio quitando tensión a la conversación.


  —Pues ya verás cuando vengas a dormir —añadió Duncan con un guiño.


  Helena regresó a su apartamento sin la compañía de Duncan, que no podía dejar sola a su hija, caminando despacio, dejando que el frío del principio de la noche le golpeara en la cara para despertarse a sí misma. Pensaba en todo lo que había sucedido en menos de tres meses y en qué pasaría en los tres que le quedaban, con las Navidades por medio. ¿Y si cerraban el proyecto por falta de fondos?, ¿o lo continuaban pero la obligaban a regresar?, ¿o se quedaba pero con esa losa que era el fin del semestre acechando en su nueva vida? ¿Se estaba colgando de Duncan? «Mi Adonis», pensó sonriendo al recordar su cuerpo desnudo. ¿Qué iba a hacer si se tenía que marchar? Se dijo que ya contaba con eso cuando empezó con él y que se prometió no sufrir. «Disfruta, Helena», y ese pensamiento, en lugar de animarla, la hizo llorar.


  


  13


  —¿Dos semanas? ¿No pueden darnos un poco más?


  —Es lo que marca el contrato que se firmó al comienzo. Lo debería saber —dijo el director del programa comunitario desde su despacho en Bruselas.


  —Sí, lo sabemos, pero consideramos que este era un caso especial al haber conseguido la financiación en plazo y que nos hayan dejado colgados; son ellos los que han renunciado, no nosotros —terció Helena.


  —Dos semanas. A lo largo de la mañana les pasaremos una lista de posibles inversores en biomedicina y biotecnología que pueden estar interesados en este proyecto. Si no consiguen a ninguno, tendrán que autofinanciar el 25 % restante o abandonar.


  —De acuerdo. Les mantendré informados.


  Helena terminó la videoconferencia totalmente abatida. Dos semanas no eran nada. Humberto se ofreció para hacer una prospección por empresas en España, junto al socio de la universidad española, y el resto de socios deberían hacer lo mismo en sus países. Tan solo quedaba un mes para las vacaciones de Navidad y era posible que Helena se fuera a visitar a su familia para no volver en enero, como tenía planificado. Por un instante sintió que su otoño en Escocia llegaba a su fin y la tristeza la invadió.


  —Vamos a tener que dejar de lado la investigación por unos días y ponernos todos a trabajar en la financiación. Buscad, preguntad, lo que queráis, durante todo el día, y mañana nos reunimos para hacer una lluvia de ideas, ¿os parece?


  Todos estuvieron de acuerdo con la coordinadora y se marcharon a sus puestos de trabajo para intentar mantener el proyecto y concluirlo con la financiación necesaria. Sus sueldos dependían de ello.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Duncan al otro lado del teléfono.


  —No muy bien. Nos han dado dos semanas. ¿Y tú?


  —No sabría decirte porque los del comité eran todos muy serios. Han tomado nota, han hecho fotos, se han llevado mis cálculos, los planos y muchas cosas más. Han hablado con mis padres sobre la situación del condado… en fin. Mucha información que ahora tienen que estudiar. No sabremos nada hasta después de Navidad. 


  —Bueno, supongo que es lo normal. Seguro que va bien y podréis disfrutar del castillo sin tener que vivir en él.


  —Al menos sufragaría los gastos de mantenimiento. Por cierto…


  —¿Qué? —preguntó Helena.


  —¿Tienes planes en Navidad?


  —Sí, Duncan. Vuelvo a casa a pasarla con mi familia —respondió.


  —Claro, era de suponer. Nada, se me pasó por la cabeza que quizá te quedabas.


  —No, no puedo. Es importante que vaya. Lo que no sé es si regresaré. Depende de, ya sabes, la financiación.


  —Tengo ganas de verte —cambió Duncan radicalmente. Helena resopló y ambos se quedaron callados, escuchando solo el sonido de sus respiraciones.


  —Yo también. Duncan…, si me tengo que volver, esto va a ser duro. No sé si deberíamos dejarlo ya. No hacernos más ilusiones.


  —No, Helena, yo quiero verte hoy, y mañana y pasado también querré. Todos los días te echo de menos. Pero, ¿por qué dices eso? ¿Es que ya sabes algo?


  —No, no sé nada aún. Es que… tengo miedo de que duela más adelante.


  Helena se sorprendía a sí misma hablando así de sus sentimientos. En su familia nunca se hablaba de nada que fuera mínimamente emocional y a ella le había costado decir «te quiero» a sus ex y a sus amigas, que se lo decían entre sí con suma facilidad. A ella nunca se le dio bien. Y, sin embargo, ahí estaba hablando por teléfono a corazón abierto con un escocés, digno de ser el protagonista de la mejor novela romántica, al que conoció hace dos meses y que ya consideraba el hombre de su vida. 


  Durante diez días las horas fueron una sucesión de reuniones por videoconferencia, excepto una presencial en Edimburgo y que Helena aprovechó para pasear por la Royal Mile, de la que tanto había oído hablar, e intentar despejar su cabeza. En Dundee se había acostumbrado a caminar todos los días por el paseo que recorría el estuario del río Tay; era su momento de desconexión aunque más que eso, era la única manera con la que conseguía poner en orden sus ideas. Con Duncan solo había hablado por teléfono e intentaba mantenerlo al margen cada vez más. La Navidad se acercaba y, por primera vez en su vida, ignoraba qué iba a ser de ella después de fiestas. Si se venía otro cambio, quería que implicara al menor número posible de personas, entre ellas, Duncan y Sophie.


  Él lo sentía de otra manera. Necesitaba una decisión más firme. Prefería que Helena le dijera un adiós para siempre a mantener esa relación, por llamarlo de alguna manera, en la que no sabía cuál era su papel. Que Helena le había fascinado ya no era secreto para nadie, que deseaba su cuerpo, añoraba su conversación y solo pensaba en ella, era una realidad tan firme como que tenía una hija. Le costaba concentrarse en su trabajo porque empezaba a verlo todo en relación a ella. Sentía que se alejaba poco a poco, de manera premeditada, sin darle una explicación porque, tal vez, ni ella la tenía. Llegó a la conclusión de que si Helena actuaba así era porque el amor era mutuo. De no sentir nada por él, le hubiera sido más fácil cortar con todo. Esa era su esperanza y ese era el motivo que le animó a dejarle espacio hasta que se decidiera. El asunto de la financiación del proyecto de investigación y de ver cómo toda su carrera pendía de un hilo, la tenía muy preocupada, y con razón. Solo que hubiera preferido que contara con él, aunque solo fuera para desahogarse.


  Todas las empresas contactadas rechazaron el proyecto, no porque no les interesara sino porque a esas alturas del año, los presupuestos del siguiente ya estaban cerrados; algunos interesados les dijeron que para el siguiente podría ser, pero eso no ayudaba a Helena. Solo dos, una en España y otra en Francia, contestaron que necesitaban más tiempo. A dos días de cumplir el plazo de las dos semanas, Helena como coordinadora y el profesor que dirigía el proyecto, pidieron una ampliación hasta después de Navidad, que les fue concedida sin poner trabas, para su sorpresa, pues pensaban que el plazo era inamovible.


  Helena repasó el informe enviado por las autoridades europeas del programa de investigación porque había un punto que la inquietaba: hasta la fecha todas las evaluaciones externas eran positivas y por eso le extrañó que en esa ocasión hubiera una no favorable. El director le quitó importancia y le sugirió que no pensara más sobre ello. Sin embargo, no estaba tranquila. Necesitaba saber más y, si se trataba de algo mejorable o que habían descuidado, tratar de mejorarlo. Se decidió a no hacer caso a su jefe y escribió un e-mail a la oficina del programa pidiendo información detallada de ese evaluador y el informe emitido.


  El jueves anterior a las vacaciones de Navidad recibió la respuesta resumida, ya que el informe completo era confidencial y no podía salir de los servidores del programa, en el que un técnico  de la Biotechnoly and Research Company destacó las debilidades del proyecto enumerándolas una a una. Helena estaba perpleja pues nada de eso era cierto y no podía ni imaginar qué había llevado a esa compañía a redactar ese informe, más cuando ni siquiera era de las que fueron a auditar el proyecto. Tendría que hablar con el director a ver si sabía algo.


  Esa misma noche celebraron la ya tradicional cena española en el estudio de Emily, con una diferencia: la comida era escocesa. Ya no les quedaba nada de lo que trajeron Humberto y Julia.


  —Necesitamos volver a España para traer provisiones —bromeó Rodrigo.


  —Y que lo digas. No nos queda ni vino —comprobó Helena, que se impuso no dejarse dominar por sus preocupaciones—. En mi apartamento me quedaba una botella que podría haber traído, qué pena. Bien pensado, vamos a hartarnos de comida española estas dos semanas que estemos en casa, ¿no crees?


  —Sí, desde luego —dijo el chico—, aunque creo que no estaré tanto si Emily no puede venir para Nochevieja. Estamos aún planificando.


  —Pues se os echa el tiempo encima —bromeó Helena.


  —¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Emily.


  —De momento, me quedo en España hasta la primera semana de enero. Ya te habrá contado Rodrigo que estamos en la cuerda floja. El día tres tengo una reunión que será la que decida el futuro del proyecto —explicó con el semblante sombrío—. Prefiero no hablar de ello esta noche.


  —Bueno, Helena, Rodrigo y yo tenemos una propuesta. Ya sabes cómo son mis padres, ¿verdad?


  —Son estupendos —sonrió porque nombrar a sus padres le trajo la imagen de Duncan a la mente.


  —Quieren celebrar una pre-Navidad este fin de semana para que estéis Rodrigo y tú. —Helena levantó la cabeza dejando el tenedor suspendido a medio camino entre el plato y la boca.


  —¿Cómo?


  Emily le cogió la mano que tenía libre.


  —Entiendo que estés agobiada, pero creo que te vendrá bien salir de aquí y olvidarte un par de días del proyecto y de la financiación. Necesitas hacer cosas diferentes. Y te aseguro que entre mi madre y Sophie, no vas a tener tiempo de pensar en nada más que en pasarlo bien.


  «Y en Duncan», pensó Helena a quien extrañó que Emily no lo nombrara. Miró a Rodrigo en busca de respuestas y el chico le devolvió un gesto de confirmación.


  —De acuerdo. Pero dime cómo puedo colaborar, si tenéis costumbre de… lo que sea. ¿Regalos? Ay, Dios mío, que solo tengo un día.


  Emily y Rodrigo rieron al ver los nervios de la profesora y cómo consiguieron que cambiara de actitud.


  «Me alegro de que vengas»: ese fue el mensaje que vio Helena en su móvil nada más despertarse. Sintió una presión en el pecho. Llevaban sin verse unos diez días y, aunque había intentado por todos los medios no pensar en él, el deseo de estar con Duncan no había disminuido nada. Aunque le extrañaba que no se hubiera presentado en Dundee como ya hizo antes, realmente solo les separaban unos cuarenta minutos, pensó que él también necesitaba su tiempo para aceptar lo que pudiera venir. De pronto sintió que ir el fin de semana quizá no fuera tan buena idea porque volvería a apretar los nudos que les unían y lo que ella quería era deshacerlos. Recordó la frase que le dijo de que la felicidad hay que vivirla cuando se presenta y decidió que si tenía que llorar, ya lo haría después.


  «No puedo decirle que no a tu madre», respondió Helena.


  «Bien por ella, aunque la idea fue de Sophie», escribió Duncan.


  «Esta niña…. cuidado con ella», tecleó con un emoticono sonriente al final. «Por cierto, dime qué le regalo a tu hija, por favor. No tengo ni idea».


  «De regalo quiere (queremos) que duermas en el castillo», lanzó Duncan después de pensar mucho cómo decírselo. Helena se sonrojó.


  «Eso sería rechazar la invitación de tu madre. Me parece descortés».


  «De mi madre me ocupo yo, tú solo piensa en hacer la maleta. Nos vemos esta noche», añadió Duncan antes de despedirse.


  Ya en su despacho, buscó Biotechnoly and Research Company en internet antes de hablar con el director, con quien tenía una reunión a media mañana. La perplejidad del día anterior aumentó varios grados al ver el nombre que aparecía en pantalla como socio financiero de la compañía: Liam Roy. Por alguna razón que a Helena se le escapaba, el ex-cuñado de Duncan se había propuesto boicotear el proyecto. ¿Eso era posible o eran imaginaciones suyas?, reflexionaba Helena totalmente desconcertada.


  Efectivamente, el director no tenía constancia de que ninguno de los auditores que evaluaron el proyecto desde sus inicios perteneciera a esa empresa. Entre Helena y él redactaron una carta al responsable del programa para que lo aclarara y justificara la presencia de esa evaluación de la que no eran conocedores. Helena empezaba a sospechar la razón real del rechazo de otros inversores, pues un proyecto calificado por debajo de un 4 sobre 5 no solía atraer al capital privado por el alto riesgo y la evaluación de la Biotechnoly and Research Company hacía que su media bajara bastante. 


  A Helena le costaba controlar sus nervios por todo: su futuro y su presente. Salió a comprar algunos detalles para la familia de Duncan y envolvió la única botella de vino español que le quedaba y que se alegró de no haber llevado a la cena española en casa de Emily.


  El viaje lo hizo en silencio, pensando en cómo contárselo a Duncan por si él sabía algo, mientras Emily informaba, a ella y a Rodrigo, sobre las costumbres navideñas de Escocia y de su familia, y les comunicó que la comida de Navidad sería en el castillo, en el gran comedor que aún mantenía su hermano. Al llegar se quedaron con la boca abierta al ver la decoración del cottage de los padres, al típico estilo de las casas americanas que se había convertido en universal, solo que en Escocia iba acompañada de nieve real. Los tonos verdes y rojos predominaban sobre cualquier otro color, el árbol junto a la chimenea cargado de detalles y guirnaldas de colores con motivos navideños por toda la casa, no dejaban lugar a dudas de la época en la que estaban. 


  Sophie salió corriendo de la casa de sus abuelos nada más escuchar el coche entrando por el camino de piedras. 


  —¿Os gusta? —gritó entusiasta abrazando las piernas de los tres pasajeros conforme salían del vehículo —. Lo hemos hecho todo la abuela y yo.


  —Y yo, ¿qué? —se quejó Edwin —. Te olvidas de todo el trabajo del abuelo.


  —Eso, eso, tú también —dijo la niña abrazando al abuelo.


  Helena dejó su equipaje junto a la puerta sin estar convencida aún de dónde iba a dormir, nerviosa porque no veía a Duncan por ningún lado.


  —Tenemos la cena preparada, chicos. ¿Qué tal el viaje? —preguntó Fiona mientras salía de la cocina a saludarlos.


  —Todo bien, gracias.


  Se dieron dos besos y, como nadie le decía nada, Helena optó por excusarse para ir al aseo y recomponerse un poco escondida de la vista de los demás. Al salir ya estaban todos listos para cenar, Duncan entre ellos.


  —¡Por fin! —le susurró al oído cuando le dio dos besos de saludo.


  —Hola, Duncan. Me alegro de verte.


  —Luego llevamos el equipaje, cuando acabemos de cenar, ¿te parece? Si quieres quedarte en el castillo —siguió diciendo en voz baja.


  —¿Es un lugar seguro? —bromeó guiñando el ojo.


  —¡Te quedas con nosotros!, ¡te quedas con nosotros! —cantaba Sophie alrededor de ellos—. ¿Hacemos fiesta de chicas? ¿Puede subir tía Emily?


  —Sophiiii —la reprendió Duncan entre risas—, no las agobies. Tía Emily debe estar cansada. Espera al menos a que acabemos de cenar.


  Bien conocía a su hija porque Sophie no llegó a ese momento. Tras la cena junto a los ventanales, la niña se quedó dormida en un sillón. Duncan la tomó en brazos con una delicadeza que hizo que a Helena le recorriera un cosquilleo por todo el cuerpo. Cómo amaba a su hija era enternecedor. Duncan había bajado en coche porque se imaginaba el final de Sophie, para alegría de Helena cuyo cansancio le provocaba una enorme pereza para ir andando con la maleta a cuestas y el temblor en las piernas por los nervios. En tres minutos estaban en el castillo. Duncan le indicó a Helena cuál era su habitación para que se instalara mientras él acostaba a la niña y le pidió que lo esperara en el salón.


  —Ahora sí que, ¡por fin! —dijo Duncan dejándose caer en el sofá—. No sé si lo sabes pero las niñas de seis años son agotadoras —sonrió.


  —Orgulloso estás —rió ella—. ¿Esta decoración también es cosa de Sophie? —preguntó Helena mirando la cantidad de detalles navideños que la rodeaban, sin ningún estilo ni coherencia.


  —No sé por qué lo dices; se nota a la legua la mano de un adulto —rio—. Tenía muchas ganas de verte, Helena.


  —Duncan, yo…


  —No hables de ese nosotros que tanto te preocupa. Ya tendremos tiempo. ¿No me dijiste que nos disfrutáramos mientras pudiéramos? Pues aquí estamos. Por cierto, ¿quieres beber algo? ¿Whisky?


  —No, por favor. No sé cómo te puede gustar.


  —Soy escocés. La duda ofende —sonrió—. También tengo vino blanco.


  —Sí, mejor. Gracias.


  Duncan se sentó más cerca aún de Helena cuando regresó de la cocina con las dos bebidas.


  —Feliz pre-Navidad, preciosa —dijo chocando su vaso con la copa de Helena, quien no encontraba el momento de hablar con Duncan sobre su otra gran preocupación.


  Un sorbo después, ya estaban mezclando los sabores del whisky y del vino que aún quedaba en sus bocas con más avidez de la que cualquiera de ellos hubiera creído. Se echaban más de menos de lo que se habían confesado; sus lenguas enredadas fueron la palanca que abrió el mutuo deseo que ambos habían escondido en el cofre de los miedos. Las bebidas, casi intactas, fueron testigo de las caricias, los besos y la pasión con la que se amaron esa noche. Como su primera vez en el hotel de Dundee, no hubo pasado ni futuro, solo un presente en el que nada más que ellos dos existía.


  Medio desnudos se levantaron para ir a la habitación de Duncan donde resolvieron todo lo que no les permitió el incómodo sofá. El amanecer o, mejor dicho, una niña madrugadora, los sorprendió abrazados bajo las sábanas.


  —¡Papi! —gritó saltando a la cama—. ¡Yo también quería dormir con vosotros!


  Cruzó los brazos y puso cara de enfadada mientras que Helena se ruborizó sin saber qué hacer, muerta de vergüenza.


  —Vaya, como no hagamos algo, en breve lo sabrá toda mi familia —susurró Duncan. 


  —Y, ¿qué podemos hacer?—contestó nerviosa.


  —¡Cosquillas!— gritó dando la espalda a Helena para que pudiera levantarse a vestirse sin que la niña la viera desnuda mientras hacía reír a su hija a carcajadas. 


  —Sophie, te estábamos esperando solo porque es Navidad. ¿Recuerdas que desde que tienes seis años no puedes dormir con los mayores?


  —Sí, papi.


  —Puedes quedarte aquí si no se lo decimos a nadie. Helena acaba de llegar y me preguntaba por ti. Ahora íbamos a buscarte.


  —Vale. Déjame quedarme un ratito y no se lo cuento a nadie, que las mayores de seis años tenemos que dormir solas, ¿a que sí, Helena?


  —Claro. Venga, quedaros vosotros, que yo voy a preparar el desayuno. ¿Qué quieres, Sophie?


  —¡Tortitas! —gritó y saltó de la cama—. Pero las hago yo.


  Duncan movió la cabeza con gesto de orgullo y de desesperación a la vez, aunque se moría de risa con su hija.


  —Chica lista —le dijo a Helena cuando la niña ya estaba fuera del cuarto—. Por poco la liamos. Bajo enseguida.
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  Se vistieron y arreglaron para el evento pre-navideño con la familia del conde de Lennox sin las tradiciones más ancestrales. Una comida de Navidad adaptada a los tiempos y a los invitados, familiar y entrañable. Helena, aconsejada por Emily, eligió un vestido azul cobalto cruzado que le marcaba la figura, y una fina gargantilla que le daba un toque brillante a su cuello sin llenar el escote de elementos decorativos. La falda le llegaba por las rodillas dejando ver sus espectaculares piernas, que solía llevar ocultas con los pantalones que vestía para trabajar. A Duncan se le iluminaron los ojos al verla.


  —Estás espectacular, princesa —le dijo a Helena.


  —Gracias, papi —se oyó por detrás y Duncan y Helena se rieron.


  —Oye, que no quiero desbancar a tu princesita —susurró Helena al oído de Duncan.


  —¿Falta mucho para que lleguen? —insistió Sophie ajena a los pensamientos de su padre.


  —Poco, princesa —recalcó la palabra—, ¿bajamos y preparamos todo?


  El resto de la familia de Duncan, acompañados por Rodrigo, no tardaron en llegar. El servicio que había contratado para ese día les sirvió un aperitivo, en el que prevalecía un salmón ahumado que se deshacía en la boca, mientras conversaban hasta que los llamaron para sentarse a la mesa. El menú navideño comenzó con una sopa típica llamada Leekie soup, con caldo de pollo, verduras y ciruelas con arroz, que levantaba a un muerto, lo que Helena agradeció después de la noche con Duncan. Como plato principal sirvieron pavo asado relleno de castañas con patatas también asadas, rollitos de tocino, coles de bruselas, guisantes y zanahorias, todo aderezado por una deliciosa salsa de arándanos. Y por supuesto, el postre no podía ser otro que el Christmas pudding con frutos secos y canela acompañado de natillas.


  —Normalmente lo acompañamos con salsa de ron, pero si está Sophie ponemos la de arándanos que le encanta, ¿verdad, cariño? —informó Fiona.


  —Está todo buenísimo, sin duda. Esto es celebrar por todo lo alto —afirmó Helena que lo probaba todo con verdadero entusiasmo.


  Antes de servir el postre, Edwin repartió unos crackers entre los asistentes. Tanto Rodrigo como Helena se quedaron mirando los cilindros envueltos en papel rojo y dorado brillante atados por unas cintas rojas. Emily les explicó que la tradición era abrirlos sobre la mesa tirando de los extremos del papel hasta que se rompe el cilindro y caen diferentes cosas que no explicó. Cuando lo hicieron al acabar el postre, vieron cómo sobre la mesa se desparramaban pequeños objetos como juguetitos, coronas de papel, anillos… A Helena le recordó a los objetos que se encontraba en el Roscón de Reyes.


  —¿Cuándo abrimos los regalos? —preguntó la niña.


  —¿Regalos? —dijo Duncan—, si aún no es Navidad. Esto es solo una comida para nuestros amigos españoles que no estarán aquí en las fiestas, Sophie, ya te lo he explicado antes.


  —¿Entonces por qué están los calcetines tan llenos?


  Todos miraron hacia la chimenea sorprendidos porque ninguno esperaba nada, menos Fiona y Duncan que sonreían satisfechos. Cada uno tenía un calcetín enorme colgando de la pared con algo dentro. Siguieron a la pequeña y Edwin, como persona de más edad del grupo, repartió los calcetines. Helena dejó con disimulo unos paquetes pequeños junto a Edwin que se apresuró a entregarlos a sus destinatarios junto con los calcetines.


  —Qué bonitas tradiciones tenéis —dijo Rodrigo recordando con tristeza las Navidades tan diferentes que tenía él cuando su familia estaba rota por culpa de su hermana, y luego con la enfermedad de su padre. Siempre habían sido solitarias y tristes.


  —Contadnos qué hacéis en España —pidió Fiona. Rodrigo hizo un gesto a Helena para que fuera ella la que lo explicara, como así hizo.


  —A mí lo que más me gusta de las navidades en Escocia es el día de Hogmanay, es decir, el Año Nuevo —intervino Emily—. Muchas veces hemos ido Duncan y yo, solos o con amigos, a Edimburgo. Sería genial que vinierais. ¿Cuándo vuelves a Escocia, Helena? Porque Rodrigo aún no sabe si venir para fin de año o que vaya yo a tomar uvas con los españoles —se rió por la que para ella era una rara costumbre.


  —No lo sé, Emily. Depende de muchas cosas —respondió la profesora mirando de reojo a Duncan.


  —Sí, sería bonito que pudieras venir —dijo él haciéndola sonrojar delante de todos.


  —¿En qué consiste el Hogmanay? —preguntó Helena para desviar un poco la atención.


  —¡Oh! —se lanzó Emily a responder—, en la mayoría de las ciudades hay diferentes fiestas con fuego, antorchas, fuegos artificiales, etc. Pero nosotros solemos ir a la de Edimburgo, que es especial y dura varios días. Es ¡la gran fiesta! —alzó la voz y abrió los brazos—. Empieza el día treinta con el Torchlight Procession, que es un desfile con antorchas, al estilo vikingo, en el que todos pueden participar. Nos juntamos miles de personas por la Royal Mile llevando antorchas encendidas, desfilando al ritmo de percusiones hasta llegar al parque de Holyrood. Es precioso.


  —Sí, precioso —corroboró Duncan.


  —Y luego —siguió Emily—, en el parque, vemos los fuegos artificiales.


  —¿Eso el treinta? —preguntó Rodrigo.


  —Sí. Empezamos pronto —rio Emily—. El día treinta y uno se celebra la Street Party por las calles del centro. Hay conciertos, bares al aire libre… un poco de todo. Esa es de pago pero también hay fiestas similares por otras zonas de libre acceso. A media noche hay fuegos artificiales que marcan el cambio de año.


  —Pero, ¿miráis el reloj? —dijo Rodrigo—, quiero decir, ¿no hay campanadas como en España o algo que marque el cambio?


  —Sí, sí, claro que la hay —respondió Emily—. Suenan las doce campanadas y entonces, todos nos damos las manos y cantamos una canción popular escocesa Auld lang syne, basada en un poema de Robert Burns; seguro que la habéis escuchado alguna vez. En escocés, Auld lang syne significa por los viejos tiempos.


  —Y el día uno —continuó Duncan—, es el día Loony Book que seguro que has visto por televisión.  Es más divertido verlo que participar.


  —¿Por? —quiso saber Rodrigo.


  —Por el frío —rio Emily—. Duncan participó una vez y casi le da algo del frío, ¿verdad? La tradición es disfrazarse y zambullirse  en las aguas heladas del Firth of Forth en la ciudad de South Queensferry, junto al puente Forth Rail Bridge.


  —El mejor remedio para la resaca —concluyó Duncan entre risas—. ¿Qué? ¿Os hemos convencido?


  —A mí, sí —dijo Rodrigo—. Mejor que comer unas uvas —ironizó aunque bien sabía él que a las uvas les seguía una buena dosis de fiesta. Su duda se centraba en pasar la Nochevieja con su hermana y cuñado o volver a Escocia con su novia—. Yo creo que me apunto, Helena, no sé si podré quedarme aquí después de la beca y es la oportunidad de conocerlo. ¿Te animas?


  —No lo sé, Rodrigo. Tengo más variables —dijo Helena, la científica analista— que considerar.


  —Luego, durante todo el mes de enero, en Edimburgo hay instalaciones artísticas y literarias que puedes visitar aunque no estés en fin de año —añadió Emily.


  —En España las vacaciones terminan con la fiesta de los Reyes Magos que son —se dirige a Sophie que pintaba en un cuaderno recién estrenado— los que traen los regalos a los niños. Así que, vamos a hacer como los españoles: escribe una carta a los Reyes Magos pidiendo tres regalos, uno por rey, y me la das para que se la envíe. 


  —¿Sí? —se emocionó la niña—. ¿Aunque no sea española?


  —Podemos probar. Tú dámela y yo la envío, ¿vale? A ver qué pasa.


  Mientras Sophie escribía su carta, los adultos charlaron de tradiciones y costumbres de cada país hasta que el sueño los venció a todos y se retiraron.


  Por todos es sabido que los castillos no tienen persianas. A pesar de las contraventanas de madera bien cerradas y de las gruesas cortinas que las cubrían, un tenue rayo de luz se colaba entre ellas, indicando a Helena que no debía de ser muy temprano.


  —Buenos días, dormilona —sonó en sus oídos mientras con la mirada aún borrosa empezaba a reconocer dónde estaba. Había dormido increíblemente bien, acunada por la respiración y el calor del cuerpo, ¡vaya cuerpo!, de Duncan. Recordó el final de la noche anterior cuando, al dirigirse a su habitación, Duncan la cogió del brazo para invitarla a su dormitorio.


  —Duncan, estoy agotada.


  —No es mi idea agotarte más —sonrió—. Solo que duermas conmigo. Despertar a media noche y verte a mi lado, abrazarnos… Si quieres.


  Y quiso. Se besaron y se durmieron abrazados, después de una corta charla durante la que había más bostezos que palabras, sintiéndose el uno al otro, respirando juntos, soñando juntos. Helena no consiguió quitarse la opresión en el pecho que sentía desde que empezó a ver todo lo que pasaba en los últimos días como una despedida; aún así, disfrutó de esa noche de amor sin sexo. No siempre hacía falta para demostrar lo cercanas que están dos almas.


  Helena apoyó la cabeza sobre el torso desnudo de Duncan que leía apoyado en el dosel de la cama. Dejó el libro electrónico a un lado para acariciarla. La besó en el pelo y Helena levantó la cabeza alcanzando la boca de Duncan. Se besaron despacio y se buscaron con las manos. Cuando los dedos de Duncan encontraron la humedad de Helena bajo su ropa interior, ella gimió y nombró a Sophie con la voz quebrada, asustada por si volvía a descubrirles. «He cerrado con llave» susurró, y continuó masajeando primero con los dedos y luego con la lengua hasta que el cuerpo de Helena estalló en fuegos artificiales. Ella se giró para ponerse sobre él y cabalgar unidos, como un solo cuerpo lleno de fuego y deseo.


  —Me voy a duchar ahora, Duncan —dijo Helena sin poder ocultar sus lágrimas.


  —¿Estás llorando? —La pregunta, tan simple, hizo que el llanto saliera sin obstáculos. 


  —Sí, pero no quiero que me veas. Voy a la ducha. —Se levantó y se dirigió al baño dejando la frase de Duncan sin respuesta:


  —Cariño, ¿podemos hablarlo?


  Se sintió herido por ese cambio en la actitud de Helena. No acababa de comprender la razón de sus lágrimas después de haber tocado el cielo juntos, por lo que dudaba que fuera algo relacionado con lo que acababa de pasar. Dejó unos minutos, porque bien sabía por experiencia propia que a veces es necesario estar solo; pero la duda lo consumió y decidió acercarse al baño.


  —¿Helena? ¿Puedo pasar?


  —Sí, pasa. Perdóname, Duncan. Perdóname —dijo desde dentro de la ducha. Estaba apoyada en la pared donde segundos antes se había dejado acariciar por el chorro de agua que le caía sobre la espalda. Duncan asomó la cabeza y ella, a pesar de que le daba vergüenza dejarse ver desnuda, lo dejó entrar.


  Duncan abrió el grifo, cogió una esponja a la que le puso jabón, y la pasó por todo el cuerpo de Helena con delicadeza. Los besos comenzaron de nuevo e hicieron el amor bajo el agua, con calma y devoción.


  —Ha sido alucinante —dijo Helena—, nunca lo había hecho en la ducha, ¿te lo puedes creer? Una treintañera estrenándose —rio.


  —Me alegro. Al menos te he hecho sonreír —dijo Duncan mientras se secaban con las grandes toallas blancas que tenían el escudo del condado de Lennox en los lados—. ¿Me vas a decir por qué llorabas? Sabes que no soy de meterme donde no me llaman, pero si tiene que ver conmigo, necesito saberlo, Helena —se sentó en el borde de la bañera para tomarla de la mano—. Estoy demasiado bien contigo. Eres un regalo y no te quiero perder.


  Helena salió del baño y se sentó en la cama porque no podía aguantar las lágrimas. Duncan la siguió situándose a su lado y la abrazó. Helena apoyó la cabeza en el hombro de Duncan, que la mecía como a una niña.


  —Siento…, siento que esto es una despedida. Sabía que iba a pasar. Pero yo lo decidí, así que no me quejo, solo que… me da mucha pena. Yo también amo lo que tenemos, Duncan.


  —Pero, ¿despedida? —la tomó de la barbilla para poder ver su rostro—, ¿ya has tomado una decisión? 


  —Todavía no sé nada de los inversores ni de las autoridades europeas y… no quiero hablar de trabajo hoy. Es algo que siento. Como una intuición.


  —¿Seguro que no hay nada más? —A Duncan no le convencía la cara de pesadumbre de Helena.


  —A ver, sí. Estos dos días no he encontrado el momento de preguntarte una cosa. A ver, ¿conoces a la  Biotechnoly and Research Company?


  —No. Creo que es la primera vez que oigo ese nombre.


  —Bueno, da igual. Esa compañía ha hecho una muy mala evaluación del proyecto, sin venir a cuento porque no nos consta que haya venido a auditarnos, y creo que es la razón por la que no encontramos inversor. Y, ¿sabes quién  está detrás, como socio financiero?


  —No, ni idea… Espera. ¿No será Liam?


  —El mismo.


  —¡Será cabrón! —soltó Duncan dando un golpe al colchón—. No me lo puedo creer.


  —¿Tú sabías algo? —Helena se estaba alterando y no estaba dispuesta a excusar ninguna mentira.


  —No, nada de ellos. Liam me amenazó con ponerte obstáculos si me metía. Temía que yo creara mi propio fondo con el que hacerle competencia. Es cierto que lo pensé, pero no lo hice. 


  —¿Cómo? Explícate mejor.


  —Créeme que él no tiene nada contra ti ni tu proyecto. Es más, le importa poco la vida de los enfermos. Está en ese fondo porque su hermana lo convenció de que ahí había dinero. Imagina, las enfermedades nunca desaparecen. Así pensaba ella. Para los Roy solo es negocio. Lo que quiere impedir es que sea yo el que gane dinero. 


  —Duncan, esto me sobrepasa —Helena se levantó, contrariada—. Mejor lo hablamos otro día. Solo espero que mi investigación de hace años no se vaya a la mierda por un problema familiar vuestro —dijo alzando la voz y caminando en círculo por la habitación —. Menos mal que me voy ya a España.


  —No quiero que te marches —dijo Duncan con lentitud y con un sentimiento de culpa que empezaba a ahogarle. Ella se mantuvo en silencio al no encontrar la palabra adecuada que deshiciera la madeja de pensamientos enmarañados que tenía en ese momento. 


  —Entiendo que te vayas por Navidad —siguió ante el silencio de Helena—, pero vuelve, por favor, no te alejes de mí. Solo deseo que regreses—se acercó a ella y la abrazó con fuerza.


  —Necesito tiempo. Te prometo que te diré algo en cuanto pasen las navidades, Duncan.


  —Van a ser las peores navidades de mi vida, pero esperaré.


  Duncan llevó el desayuno a su rincón favorito del castillo, frente a una ventanal desde el que se veía el Mar del Norte chocando contra las rocas del acantilado rodeado del verde escocés. La mejores vistas que le podía regalar a Helena en esa despedida que él deseaba que fuera temporal. Sophie se unió a ellos antes de irse a su clase de equitación de los domingos, dejándolos solos como una pareja que aún necesita despejar dudas y limar obstáculos, a menudo más internos que físicos, para entregarse plenamente.


  Si ella había desplegado sus cartas asumiendo que una decisión profesional determinaría todo lo demás, dejando a Duncan en segundo lugar, él no había actuado igual. Sus barreras, el miedo a sentirse defraudado de nuevo y la culpa, seguían ahí. Y el hecho de que ella antepusiera su trabajo, que ya le había dicho que hasta ahora su vida era la investigación, primero, le apenó. No sentirse el centro del universo de la persona que amas puede ser frustrante. Sin embargo, tiempo después, durante una conversación con su amigo John en las vacaciones de Navidad, se dio cuenta de que eso era una de las cosas que más valoraba en ella. Si huía de mujeres que, como su ex, solo lo deseaban por la vida que podía darles gracias a su posición económica, encontrar a una que valoraba su vida profesional y solo le quería a él como persona, que lo amaba sin tener en cuenta lo demás, era más de lo que podía soñar. Cuando abrió los ojos y empezó a pensar así, dejó caer esas barreras que le impedían llegar al fondo de su corazón. Darse cuenta de cuánto la amaba le llevó a tomar, por fin, decisiones en las que sus sentimientos eran importantes, y no solo que todo a su alrededor funcionara como una máquina sin corazón.
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  Las noticias llegaron tres días después de Navidad. A Helena la cogieron por sorpresa, pues estaba convencida de que hasta enero no sabría nada y el choque fue doble. Los dos inversores que faltaban por dar respuesta coincidieron en su negativa por las mismas razones: presupuestos cerrados hasta el año siguiente. Al menos, se justificaba para no hundirse, no era por la investigación que todos habían valorado positivamente, sino por sus procesos económicos internos.  Se le pasó por la cabeza que Liam Roy estuviera detrás de estos rechazos y, tan rápido lo pensó, decidió que no. Era imposible que los Roy tuvieran tanta influencia fuera de Escocia. Helena necesitaba salir de ese pozo negro en el que estaba. Un pensamiento en bucle daba vueltas por su cabeza: «dije que no iba a dejar mi trabajo por amor, pero parece que el amor va a dejarme sin trabajo», ya que, aunque no lo había querido reconocer ante nadie, si no hubiera conocido a Duncan nada de eso habría pasado y podría haber seguido investigando con la inversión cubierta. Pero, en ese caso, pensaba, no habría vivido los mejores momentos de su vida personal, y eso también habría sido una pena. ¿Es que eran mundos irreconciliables?


  Llegado a ese punto faltaba saber si los del programa europeo les permitían seguir trabajando posponiendo la falta de financiación al futuro, lo paralizaban hasta conseguir inversores o les obligaban a cerrar y cortaban la subvención. Convocó una reunión de urgencia para el día siguiente y redactó el borrador de informe para las autoridades europeas.


  Cada mañana Duncan le daba los buenos días por mensaje, aunque durante la jornada hablaran tres, cuatro o hasta diez veces. Esa mañana le contestó con un «malas noticias» y le contó cómo estaban las cosas. Su vuelta a Escocia pintaba mal. 


  La reunión del día siguiente fue tensa pues algunos miembros del equipo la culpaban a ella, otros se sentían frustrados por tanto trabajo realizado con el que no sabían qué iba a pasar, y otros estaban preocupados, pues era su única fuente de ingresos y achacaban a Helena que ella tenía su sueldo de profesora y no estaba en situación de riesgo como ellos.


  Salió del edificio abrumada con el único apoyo de Rodrigo.


  —Cuando tengas la resolución del programa europeo, yo estaré en Escocia —le dijo el chico, preocupado—. Me voy mañana para fin de año. Ya sabes que el día cuatro empiezan las clases y antes quiero pasar unos días con Emily.


  —Me alegro por ti, Rodrigo. Yo todavía no sé qué hacer.


  —Vente conmigo. Durante las fiestas te olvidarás de todo. Además, sé de dos que se alegrarían mucho —sonrió guiñando un ojo.


  —Ese es otro problema. Pero es algo que no debe interferir en la investigación. ¿Te imaginas que lo dejo todo sin acabar…? —-Iba a decir «por amor» pero no se atrevió a tanto delante de su alumno y se lo calló. No sabía si Rodrigo conocía los tejemanejes de los Roy y no quiso decir nada más.


  —¿Nos tomamos un café? —sugirió Rodrigo.


  —No, te lo agradezco. Quiero caminar un poco para despejar las ideas. No es lo mismo que hacerlo por el estuario del Tay, pero me servirá igual —sonrió con la mente llena de recuerdos—. Que tengas buen viaje y saluda a todos los Lennox de mi parte.


  Duncan le había enviado varios mensajes de ánimo, preocupado por la falta de noticias. Tras caminar un rato bajo los árboles de la alameda del campus, Helena se sentó en un banco soleado y lo llamó.


  —Duncan, no pinta bien. El equipo no está contento.


  —¿Y tú?


  —Un poco desanimada, pero sobre todo estoy desorientada. De todas formas, no sirve de nada pensar opciones porque la decisión no depende de mí.


  —Siento mucho todo lo que ha pasado. De haber sabido las intenciones de Liam… Esa familia todo lo hace así. 


  —No es culpa tuya, Duncan. Ahora es mi problema.


  —Pongámonos en lo peor —reflexionó Duncan—. Si os quitan la subvención o paralizan el proyecto un año, ¿qué harías?


  —Quedarme aquí en Madrid y volver a dar clases. Tendría que orientar el doctorado si no me permiten seguir con esa investigación, aunque eso dependerá de mi tutor y de mi departamento. 


  —¡Vaya! Pensaba que me dirías otra cosa —sollozó.


  —¿Qué?


  —Nada, que vendrías a empezar una nueva vida conmigo —intentaba bromear aunque se sintiera tan abatido como ella—. No te lo tomes a mal… por pedir. He pensado ir en Fin de Año y que no pases estos malos días sola. Hay vuelo mañana y…


  —No, Duncan. Quédate con tu familia. Si vienes te vas a encontrar a una Helena mustia, no a la que conoces. Mejor esperamos un poco más. ¿De acuerdo?


  —Bueno, pero yo… me da igual cómo estés mientras estemos juntos. Así entiendo yo el amor —se atrevió a decir Duncan.


  —Y yo, «a las duras y a las maduras» decimos aquí —rio tras explicarle el refrán—, pero no es necesario. Sé que estás conmigo aunque haya tantos kilómetros. No merece la pena el viaje. Pásatelo bien con John o con quien vayas al Hogmanay. A principios de enero estaré allí y ya veremos por cuánto tiempo.


  —Helenaaaa.


  —¿Qué tal Sophie? —cambió de tema.


  Un desobediente Duncan aterrizó en Madrid a las doce del día siguiente dispuesto a pasar tres días con la única mujer que le había dado la vuelta al corazón. Necesitaba verla y quitarse ese sentimiento de culpa. Parecía que le estaba prohibido enamorarse: siempre que lo hacía, dañaba a la otra persona. Su ex murió y, aunque pensara que si siguiera viva, él apenas podría ver a su hija y se hubiera visto despojado de parte de su patrimonio, se sentía culpable por cómo pasó todo. Y con Helena pensaba que si hubiera jugado mejor sus cartas con Liam, ella tendría la financiación que necesitaba. La culpa no lo dejaba comportarse como el Duncan alegre que fue, y la sombra taciturna  que Helena consiguió hacer desaparecer, volvió sobre su rostro.


  No le había dicho nada para que no lo disuadiera, pero ya se hacía necesario llamarla, pues no tenía ni idea de dónde estaba su casa. Antes, cuando los novios se mandaban cartas, era fácil tener  una dirección, pero como ellos solo se escribían por mensaje, no hacía falta más que el número de teléfono. Así que tuvo que hacer uso de él. Helena respondió al primer timbrazo.


  —¿Estás ocupada? —indagó.


  —Estoy en mi casa trabajando un poco; la universidad está cerrada hoy por las vacaciones. 


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Anda, estás preguntón hoy, ¿eh? Pues no sé si seguir un poco más o hacerme la comida.


  —Mmmm, te doy una opción más.


  —¡Ese tono! ¿No querrás sexo telefónico a estas horas? —rio Helena con tono sugerente, divertida.


  —Prefiero presencial, si tú quieres. 


  —Ya pronto, Duncan.


  —¡Y tan pronto! Mira, mis opciones para ti son dos: o me das tu dirección y voy en un taxi o me vienes a buscar al aeropuerto. Así no habrá que esperar mucho a lo presencial —dijo alargando las dos últimas palabras.


  —¡Pero, Duncan! —gritó—. ¿Estás loco? ¿No me digas que estás aquí?


  —Sí, cielo. No podía aguantar más sin verte.


  —¿Y Sophie?


  —Con sus otros abuelos. Deja de hacer preguntas y dame la dirección. Será más rápido que esperarte aquí.


  —Sí. Y más práctico —murmuró Helena haciendo cálculos mentales de todo lo que quería ordenar en su piso antes de que Duncan llegara, además de arreglarse ella.


  A la comida a domicilio le siguió la cena sin que salieran del apartamento y, casi ni de la cama, más que para visitar el baño o abrir la puerta al repartidor. Instalados en la habitación de Helena intentaron recuperar el tiempo que habían estado separados con el curioso resultado de que cuanto más cerca estaban de saciarse, más hambre tenían el uno del otro. Un apetito que apenas lograban calmar.


  —Tendré que avisar a mi familia de que te van a conocer en la cena de Fin de Año; eso sí que es entrar por la puerta grande, Duncan.


  —¿Qué es eso de la puerta grande? ¿Es que hay pequeñas para otros? No entiendo.


  —Es un término taurino  —aclaró Helena—. Al torero que lo hace muy bien le dan dos orejas del toro como premio y lo sacan de la plaza a hombros por la puerta principal, la puerta grande. Usamos esa frase para indicar una manera triunfal de salir o entrar de un lugar. ¿Lo entiendes?


  —Sí, creo que sí. Que es un día especial, ¿no?


  —Más o menos —rieron—. Ya ves, no tengo un castillo para llevarte a cenar, pero sí somos una familia que se quiere un montón.


  —Como yo a ti. Eso es lo importante, Lena.


  —¿Lena?


  —¿No te gusta? Se le ocurrió a Sophie. Jugaba con unos muñecos que éramos nosotros tres y a ti te llamaba Lena. Desde entonces, entre nosotros te llamamos así.


  —Vale, vale, pero solo vosotros dos.


  Recogieron los restos de cena de la cama y Helena sugirió cambiar las sábanas, se dieron una ducha juntos y volvieron, con fuerzas renovadas, al único lugar en el que deseaban estar. Duncan recorrió todos y cada uno de los recovecos del cuerpo de Helena, besó cada uno de sus lunares y exploró cada rincón. Helena recorrió el camino marcado por las pecas de su conde pelirrojo, una a una, desde su rostro hasta las ingles, donde se quedó saboreando al hombre que amaba.


  Dormir abrazados era de los momentos que Helena más había echado de menos. Despertarse con el olor de Duncan pegado a su nariz, con su calor cobijándola y poder observar su rostro en la cama, era el regalo que más había deseado. Lo miraba y pensaba en qué vendría después. «Disfruta de la felicidad de hoy», se repetía una y otra vez para dejar a un lado los demás pensamientos que se colaban sin querer. 


  —¿Helena? —murmuró Duncan sin abrir aún los ojos—. ¿Me estás mirando? —Y una sonrisa se le dibujó en los labios.


  —Tonto —le empujó el hombro y él aprovechó para tirar de ella y colocarla encima quedando frente a frente.


  —¿No estás agotado, mi conde?


  —No me llames así, Lena —rio—. Me haces sentir un vejestorio.


  —Venga, que nos esperan mis padres y antes me gustaría enseñarte algo de Madrid.


  —Aquí tengo todo lo que deseo, Lena.


  —¿Sabes? Si quieres saber cómo es la verdadera Helena, tienes que levantarte y conocer mi mundo anterior a Escocia. 


  —Tienes toda la razón. Vamos a conocer a la Helena de España.
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  Tres días durante los que no se despegaron hasta que no hubo más remedio, disfrutando de cada segundo juntos con el miedo pegado al corazón porque ambos sabían que esa felicidad de sentir sin pensar, llegaría a su fin. 


  La cena de Fin de Año fue todo un acontecimiento en casa de los Peris con la llegada de Duncan. Los padres de Helena se sintieron un poco abrumados cuando les dijo que era conde y lo recibieron con nervios. Enseguida se dejaron llevar por la buena educación de Duncan y su saber estar, a pesar de las dificultades con el idioma que Helena y su hermana Eva trataban de minimizar. Lo más divertido fue ver al escocés atragantarse con las doce uvas y el ataque de risa que le dio después. La familia de Helena nunca había visto a su hija tan feliz y brindaron porque todo fuera bien con el proyecto y en el amor.


  Duncan partió el día 1 de enero por la tarde, con la resaca de la fiesta de fin de año madrileña. Sintió como si le arrancaran el corazón al separarse de Helena y no confiaba en que tuviera cura. Durante el vuelo cerró los ojos para rememorar uno a uno todos los minutos que pasaron juntos y pegarlos con cemento a su cabeza para no olvidarlos jamás; los días que siguieron encontraba el sueño meciéndose en esos recuerdos y cada vez que tenía un mal momento, acudía a ellos, una sonrisa se dibujaba en su rostro y sabía que era capaz de cualquier cosa. 


  La espera se le estaba haciendo larga. Una semana llevaba ya en Escocia y aún no tenía respuesta de Helena, que había tenido que ocupar su puesto en la universidad hasta tener noticias de las autoridades europeas, que estaban revisando las posibilidades de financiación del proyecto.


  La profesora se centró en su trabajo, como siempre, e intentó dejar a un lado la añoranza de su vida en Dundee. Para ella fue más fácil porque, excepto los tres días de fin de año, sus recuerdos estaban asociados a Escocia. No había una calle que le recordara a los besos de Duncan, como sí la había en Dundee, no había un restaurante que significara algo para ella, pues prácticamente no salieron de casa y con el trabajo no la pisaba más que para dormir. Ahí, sí, en la noche volvía el olor de Duncan, su tacto, sus palabras susurradas al oído. Varias veces durmió en la habitación de invitados para poder conciliar el sueño.


  Por su parte, Duncan contactó con Humberto para estudiar las posibilidades de crear juntos un fondo de inversión similar al de los Roy. El cuñado de Rodrigo investigó las opciones y le llamó con dos noticias: la primera, que era factible si entraba también un experto en ingeniería biomédica y él tenía la empresa candidata perfecta, y, la segunda, que el Research Biotech Fund de los Roy era un gran farol y estaba ya en la lista negra de los fondos. Según Humberto, que de eso sabía más que Duncan, invertir según la moda era un error muy común. Además, el fondo tenía varias denuncias de inversores con un buen número de participaciones del fondo, por las malas decisiones tomadas por los gestores, es decir, por Liam. 


  Duncan no quiso contar nada a Helena de esos planes todavía. Tenía miedo de que se molestara por entrar en su mundo para ayudarla. Ella era una mujer que no necesitaba de nadie y él confiaba en ella. Decidió cambiar de táctica y acordó con Humberto que no figuraría como fundador del fondo, solo haría una compra fuerte de participaciones anónimas una vez se supiera que se aprobaba la financiación privada de la investigación.


  Sin embargo, ningún miedo era suficiente para que dejaran de hablar todos los días y estuvieran pendientes el uno del otro. Día a día fueron metiendo ese miedo a no volverse a ver en un cofre al fondo de sus corazones. Ninguno de los dos quería un amor a distancia, con visitas esporádicas y sentirse huésped o invitado; querían ser parte de la vida del otro y, al no ser posible, Helena tomó  una decisión drástica que partió a Duncan en dos.


  —Duncan, he estado pensando.


  —Miedo me dan esas palabras —bromeó—. Cuando una mujer empieza así…


  —Déjate de tópicos que esto es serio —dijo con toda la suavidad de que fue capaz—. No podemos seguir así. Si no podemos estar juntos, será mejor que lo dejemos.


  —Lena, ¿hablas en serio?


  —Totalmente —contestó llorando.


  —Si lloras es que es una decisión que no te gusta, cielo. Y a mí tampoco. Yo prefiero tenerte poco que no verte ni hablar nunca más.


  —Pues yo no. Vivo en un continuo agobio. Créeme, lo he pensado mucho. Es mejor así. Con el tiempo me lo agradecerás.


  —No me hagas esto, Helena. ¿Qué hay de lo que decías de ser feliz ahora?


  —Ese ahora ya ha pasado. Fue en Escocia. Las cosas han cambiado demasiado.


  —¿Estás segura? —sollozó.


  —Sí. Lo estoy.


  Colgaron los teléfonos llorando en la distancia y, aunque habían quedado en no tener ninguna relación, ninguno pudo cumplirlo.


  Pasó otro mes y la necesidad física, lejos de apaciguarse, fue en aumento. El miedo a no verse nunca más dejó paso al miedo a sentir amor por una persona que sería diferente a la que habían conocido; en otra palabras: a enamorarse de la idea del otro que creaban en su mente. El tiempo iba en su contra porque los estaba cambiando por separado. Si pasaba más de un día sin haberse dicho nada, cualquier excusa era buena para mandarse un mensaje sin los «te echo de menos», o «te quiero» del principio, cuando eran pareja.


  Por fin, las autoridades europeas resolvieron paralizar el proyecto de investigación. El mismo programa que lo sustentaba había sufrido recortes y, sin la aportación privada, era imposible sostenerlo. Concluyeron que, si en el plazo de un año se conseguían los fondos privados, podrían presentar una nueva propuesta que sería aprobada con total seguridad dado el avance de las investigaciones. Aun así, era un riesgo.


  En la universidad hubo múltiples reuniones y, aunque alguno quiso culpar a Helena, el director del proyecto la defendió. En ningún momento fue su responsabilidad porque, entre otros motivos, no fue ella la que había seleccionado al Research Biotech Fund, que fue la apuesta de los socios escoceses. 


  Más tranquila pero igual de abatida, Helena se sumió en un estado depresivo que hizo que por primera vez se replanteara su vida. En marzo cumpliría los treinta y cuatro años y todo lo que tenía se veía interrumpido: no había conseguido aún la plaza en la universidad, donde estaba como profesora asociada hasta que acabara el doctorado, que no podía seguir por haber interrumpido la investigación. Ya no era solo que su sueldo se redujera, sino que las posibilidades de seguir con lo que había construido los últimos años eran mínimas. Y, además, Duncan, de quien se había alejado a pesar de amarlo con locura. Dos meses y ninguna fecha de reencuentro en el horizonte, pesaban mucho. Ahora entendía por qué Rodrigo pidió la beca en Dundee después de haber estado separado de Emily tanto tiempo: necesitaban saber. A ellos les estaba yendo bien y, en consecuencia, Rodrigo estaba haciendo trámites para poder quedarse en Escocia después de la beca. 


  Duncan nunca vendría a España o, al menos, ella jamás se lo pediría. Su hija, y no solo sus negocios, estaban en Escocia. En cambio ella, ¿qué tenía?: unas clases en la universidad como asociada, que le encantaban, pero no era un futuro estable, un doctorado que necesitaba para obtener su plaza fija y que no podía seguir, y una investigación parada. No pensaba abandonar todo con el esfuerzo que le había costado. Quizá fue un error iniciar la relación con Duncan, aunque siguiera pensando que los días felices siempre estarían con ella y se sentía muy orgullosa de haberlo intentado. 


  —Venga, Helena, arréglate que salimos —dijo Eva sin ni siquiera saludar cuando Helena le abrió la puerta.


  —Eva, no. Ya te lo he dicho. No quiero salir.


  —Sí, voy a ver qué te puedes poner. Sabes que necesitas airearte. Y… vienen unos compañeros de trabajo que no conoces. Quizá consigas quitarte las telarañas.


  —Mira que eres bruta. Si me las quisiera quitar solo tendría que coger un vuelo, lo sabes.


  —Lo sé, hermanita, pero no lo haces —dijo Eva mostrándole un vestido demasiado primaveral.


  —Con eso me congelo, que estamos en febrero. No voy a ir, pero si fuera lo haría en vaqueros, como tú.


  —Touchée. Vaqueros pues, porque venir, te vienes. —Eva se abalanzó sobre su hermana para sacarle la camiseta que llevaba, y acabaron rodando en la cama como cuando eran niñas, muertas de risa.


  —Bien —siguió Eva—, al menos te has reído. Venga, acaba tú solita que ya tienes edad para hacerlo sin ayuda —se burló—. Te espero en la sala. ¿Tienes cerveza?


  Después de dos meses sin salir, Eva consiguió sacar a su hermana con la esperanza de que la luz volviera a su rostro, aunque tenía claro que solo sería un momento de escape. Helena necesitaba algo más, un cambio profundo que la ayudara a encontrar de nuevo su camino. Todo el mundo envidiaba a Helena por su pasión con el trabajo y ahora estaba totalmente decepcionada. 


  —¿Eras más feliz cuando investigabas, Helena? —preguntó durante el trayecto en taxi.


  —Cuando solo —recalcó— investigaba. Todo lo demás es abrumador. Era más feliz cuando solo tenía que preocuparme del laboratorio. 


  —Vale; esa pregunta era fácil. Hasta yo me sabía la respuesta —bromeó Eva—. Ahora la difícil: ¿eras más feliz cuando estabas con Duncan?


  Helena contestó con un largo silencio. Eva percibió, gracias a la luz entrecortada de los escaparates que se colaba en el vehículo, unas suaves lágrimas bajando por la mejilla de su hermana. Le apretó la mano y no añadió nada más.


  Cuando se apearon cerca de la plaza del Dos de Mayo, Helena ya estaba recompuesta. Eva le dio un abrazo y le dijo al oído: «Vamos a pasarlo bien. Todo se arreglará si no te consumes a ti misma, cariño»,  a lo que Helena respondió con un beso. No sabía a qué se refería con «todo se arreglará», pero no preguntó. Como le decía ella a Duncan: «seamos felices ahora», y se dejó llevar por la loca de su hermana pequeña.


  Los dos compañeros que le presentó estaban bastante bien, aunque ella no era de las que se dejaba guiar por el físico; no siempre se correspondían un buen cuerpo y una cara bonita con un hombre interesante. Físicamente, con que no fueran más bajos que ella, le bastaba en principio; bueno, y que le entraran bien por el ojo. Fue una noche divertida que pasaron conversando y hablando sin dar pie a más, o eso creía hasta que uno de ellos intentó besarla en el cuello y le propuso ir a su casa. A Helena se le pasó el efecto de los vinos que se había bebido de un plumazo. Aunque Duncan y ella quedaron en que no tenían nada, hablaban a diario, y ella sentía que era infiel si se iba con otro. De todas formas, no le había gustado y lo único que deseaba era volver a su casa, quitarse los tacones que su hermana le obligó a ponerse, y arroparse en la cama o en el sofá abrazada a un gran cojín soñando con que era Duncan. Su hermana la reprendió por irse tan pronto, a pesar de que ya eran las tres de la mañana, pero la dejó marchar. Desde el taxi, quizá por el efecto del ruido, el calor de los locales y los vinos que la hacían sentir algo mareada, buscó el nombre de Duncan en el móvil y le escribió: «Nadie debería sufrir por querer a alguien. Te echo de menos». Después vio la hora y se arrepintió de haberlo enviado. 


  Al despertar no supo qué hora era porque el móvil, que siempre dejaba cargando en la mesita de noche, estaba sin batería. Comprobó que no lo había encajado bien y lo volvió a enchufar mientras iba a hacerse un café. En la cocina comprobó que eran las doce de la mañana. El móvil comenzó a emitir sonidos que, mezclados con el ruido de la cafetera, aumentaron el dolor de cabeza de Helena. Fue al baño a coger una pastilla y de paso cogió el móvil para volver a enchufarlo en la cocina. Tenía muchos mensajes: de sus padres, de Eva y de Duncan. Empezó por los de sus padres que solo preguntaban qué tal, como cada domingo. Siguió con los de Eva que le daba las buenas noches, los buenos días, la felicitó por triunfar aunque no concluyera, le preguntaba cómo estaba y la invitaba a un brunch de domingo. «Buenos días. ¿Es que nunca duermes?», le preguntó, «Prefiero quedarme en casa, gracias». Eva contestó enseguida un «Lo suponía. Que descanses».


  Los nervios la paralizaban antes de leer los de Duncan, nervios que crecieron al ver la palabra brunch escrita por su hermana y que le trajo recuerdos de todos los que había compartido con él. Pulsó sobre su nombre y empezó a leer:


  «También te echo de menos y no, no deberíamos sufrir. Ni tú ni yo»


  «Pero, ¿qué hacías despierta a esas horas? Estarás durmiendo porque no veo el doble check»


  «Sophie también te echa de menos»


  «La he traído a equitación: mira»


  Foto de Sophie montada a caballo saludando a cámara. Helena sonrió al ver la cara de felicidad de la niña y el paisaje verde en un día soleado, algo raro ya de por sí, y le entró añoranza.


  «¿A que es la chica más guapa del mundo? Las dos lo sois»


  «¿Sigues durmiendo?»


  «Se acerca tu cumpleaños, ¿no? Me encantaría celebrarlo juntos. ¿Qué dices?»


  «¿Pero a qué hora os levantáis en España? Si no me estás evitando, que espero que no, dime algo cuando puedas», seguido de un emoticono de besos.


  Helena se quedó pensativa mirando la foto de Duncan, luego abrió la carpeta de fotos del móvil y se recreó con las imágenes tomadas en sus días de otoño en Escocia, sobre todo en las que salía él. Lo quería, estaba convencida, pero de ninguna manera iba a tirar por la borda su vida profesional, con lo que le costaba a una mujer destacar en el ámbito de la investigación, por el amor de un hombre que tenía las mismas posibilidades de ser para siempre que el trabajo, como acababa de comprobar, por mucho que se quisieran ahora. 


  «Por fin doble check. Te he pillado», escribió Duncan con un emoticono sonriente al final. Helena se enterneció y pensó que ya era hora de contestar, el chico parecía pasarlo mal de verdad. 


  «Buenos días. Ahora me levanto».


  Inmediatamente, el teléfono de Helena sonó.


  —Hola —contestó.


  —Dormilona, ¿cómo estás?


  —Perdona, ayer salí con mi hermana y… bueno, ya sabes —le contó.


  —Ah, entonces tu mensaje de anoche… ¿no estarías borracha, Lena?—rió.


  —Lo dije en serio, mi conde.


  —Bien, me gusta eso.


  —Duncan, he estado pensando mucho en todo y…


  —No me gusta ese tono, Helena.


  —¡Uf!, es complicado. Voy a tener que quedarme en España definitivamente —sollozó.


  —Helena, no tienes que decidir nada, ¿recuerdas?, seamos felices ahora.


  —Tienes razón.


  —Venga, me preocupa que estés hundida por lo del trabajo. Eres una gran investigadora y seguro que encuentras algo, si no puedes seguir ahí, o, yo que sé, no entiendo nada de tu mundo pero sí sé que eres extraordinaria —hizo una pausa—, y por favor, no me hagas a un lado. Cuenta conmigo. Aunque esté lejos, puedo apoyarte, acunarte en la distancia… Te quiero, Helena.


  —Gracias por tu confianza —contestó llorando—. Yo también te quiero. No sabes cuánto. 


  —Venga, venga, no llores. Como me dijiste ayer, no deberíamos sufrir. No te mereces sufrir. ¿Vale? Respira. Oye, por cierto, me gustaría celebrar tu cumpleaños contigo. Solo queda una semana. He pensado ir y pasar el fin de semana en Madrid, si no tienes otros planes ya —sonrió.


  —Duncaaan, no hace falta. En breve tendré que ir a recoger cosas que dejé, ¿recuerdas? Ya lo celebraremos. Te lo prometo.


  —Al menos me dejarás regalarte lo que yo quiera, ¿no?


  —Miedo me das —contestó riéndose.
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  Marzo comenzaba con el treinta y cuatro cumpleaños de Helena y sin tener aún resuelta su vida, lo que hizo que no amaneciera de muy buen ánimo. Era viernes y había quedado a comer con sus padres y con su hermana, que pasaría a recogerla con el coche. Además de hermanas, eran grandes amigas y se lo contaban todo. Helena necesitaba hablar con alguien que no fueran ni Duncan ni nadie del departamento en la universidad, así que quedó con Eva para tomar un aperitivo antes de ir al restaurante en el que comerían con sus padres.


  —¿Dónde me llevas? —preguntó Helena extrañada al ver que su hermana salía de la ciudad.


  —Ahora verás. Es una sorpresa.


  La cara de Helena se fue transformado de sorprendida a inquieta al ver que entraba en el aeropuerto.


  —¿No iremos a tomar algo ahí?, ¿estás loca, Eva?


  —Yo no sé si me tomaré algo, pero tú espero que sí. Porque en el avión no creo que te den nada.


  —¡Eva! Llévame a casa ahora mismo —gritó a su hermana pequeña.


  —A ver —dijo apagando el motor del coche al situarlo en la primera plaza libre del parking que encontró—. El billete es nuestro regalo de cumpleaños, de papá, mamá y mío, quiero decir. Nunca te hemos visto como ahora y los tres apostamos por Duncan. Ve y ya solucionarás lo demás. No has dejado de hablar de Dundee y de todo lo que has conocido allí desde que llegaste. Helena —la cogió de las manos—, en serio, vete. Eres una investigadora brillante y esto solo ha sido una piedra en tu camino. Saldrás adelante. Creemos que debes darte una oportunidad personal y dejar de vivir solo para la investigación. Piensa también en ti como mujer.


  —Eso me decía Duncan —dijo entre sollozos—. Pero, no tengo ropa, ni nada. 


  —¿Recuerdas que me diste las llaves para que te regara las plantas mientras estabas fuera? Pues, aún no te las había devuelto —dijo con cara de pilla—; la maleta está ahí detrás.


  Se dieron un gran abrazo de despedida antes de que Helena saliera corriendo hacia la terminal. Decidió no pensar y solo quiso hablar con sus padres cuando logró pasar todos los trámites hasta llegar por fin a la puerta de embarque. Antes de apagar el móvil puso un escueto mensaje a Rodrigo para avisarle de que iría pero que no dijera nada a Duncan y poder darle una sorpresa.


  Al llegar a Escocia se sintió más en casa de lo que jamás hubiera imaginado. Salió del avión con su equipaje de mano dispuesta a atravesar la terminal hasta la salida, distraída mirándolo todo con una sonrisa que se le salía de la cara y los nervios a flor de piel pensando en cómo darle la sorpresa a Duncan. ¿Se alegraría? Sí, era evidente que se alegraba si era cierto que lo estaba viendo delante de ella, parado en medio del gran pasillo, rodeado de gente que lo golpeaba; ¿era un espejismo o Duncan estaba en la terminal? Fue él quién la vio primero mientras buscaba la puerta de embarque del vuelo a Madrid. Se quedó parado discutiendo consigo mismo si era o no era ella, hasta que Helena giró la cabeza y cruzaron sus miradas. Casi se le sale el corazón del pecho. Era la segunda vez que se encontraban de casualidad en el aeropuerto: ¿sería una señal?, ¿de qué?


  —Pero, ¿qué haces aquí? —lanzó ella.


  —Estoy a punto de coger un vuelo a Madrid para ir a verte. Es mi regalo. Por cierto, felicidades. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?


  —Hacerte caso. Me aconsejaste que pasáramos juntos mi cumpleaños y aquí estoy —dijo risueña.


  Los dos empezaron a reír y se abrazaron con fuerza incrédulos aún por tener entre los brazos a la persona que tanto echaban de menos unos minutos antes.


  —Como Sophie está este fin de semana con sus otros abuelos, decidí tomarme un par de días libres. Me has fastidiado las vacaciones —dijo Duncan, divertido, en el coche camino de Carnoustie.


  —A mí no me eches la culpa. Haber cogido tu vuelo —rio Helena.


  —Se me ocurre una cosa —dijo con una media sonrisa y cara de pillo.


  —A ver —contestó ilusionada girando su cuerpo hacia él.


  —Como mi familia cree que estoy en Madrid y nadie sabe que estás aquí, ¿por qué no nos encerramos en el castillo todo el fin de semana?


  —Guau, eso suena… muy bien, mi querido conde. Solo que… Rodrigo lo sabe. Le envié un mensaje antes de salir. Por cierto, no he encendido el móvil ni avisado a mis padres de que he llegado.


  —Dile a Rodrigo que se calle o que le suspendes —bromeó.


  —Si ya no es mi alumno… Mejor le llamo.


  No pudieron esconderse, pues Edwin y Fiona estaban paseando y se encontraron de bruces con el coche. Les extrañó que su hijo volviera, lo hacían en Madrid, hasta que vieron a Helena sentada a su lado y se les iluminó la cara. Duncan llevaba muchos días con una actitud negativa y el rostro sombrío y verlo radiante dentro del coche les hizo felices.


  —¡Feliz cumpleaños, Helena!


  —Oh, gracias —les contestó al salir del coche y darle un abrazo a cada uno.


  —Imagino que os apetece estar solos, pero nos gustaría celebrar tu cumpleaños, ¿verdad, Edwin? Quizá podéis venir a cenar o mañana hacemos un brunch. Rodrigo y Emily vienen esta noche también.


  —Mañana mejor, así traigo a Sophie que se enfadará si no contamos con ella —contestó Duncan al ver la mirada de Helena que le pedía a él la respuesta.


  Por fin llegaron al castillo del conde de Lennox, que Helena admiró una vez más. Le impresionó verlo tan vacío: ni Sophie ni nadie del servicio que solían rondar por las estancias de abajo.


  —Estamos solos, Lena. Como me iba a Madrid, di vacaciones a todos. No hay ni cocinera.


  —¿Y quién quiere comer? —le dijo rodeándolo por detrás con los brazos. Duncan se giró para tenerla de frente.


  —Dios, cómo te he echado de menos —cerró la puerta de una patada y la besó con avidez.


  Duncan se extrañó al no notar el cuerpo de Helena en la cama al despertar. Se levantó y se dirigió a la ventana para abrir las pesadas cortinas y las contraventanas de madera para dejar entrar la luz. El color del Mar del Norte era grisáceo como el cielo que amanecía encapotado. Miró hacia abajo y la vio paseando por el camino que bordeaba el acantilado. Helena paseaba fascinada por el verdor de Escocia en contraste con el gris del mar; se había parado a contemplar el bravo oleaje de ese día chocando contra las piedras, cerró los ojos para sentir el frío de marzo en su piel y la pureza del aire. Notaba cómo la calma llenaba su ser y se sentía tranquila, por primera vez en semanas.


  Duncan la llamó desde la ventana y ella, al encontrarlo con la vista en el piso superior, pudo contemplar el torso desnudo que pocas horas antes había sido todo suyo, la piel blanca cuyas pecas se estaba aprendiendo de memoria de tanto besarlas, el vientre plano y firme, la mirada tan profunda en la que siempre temía perderse… Mirándose el uno al otro desde la distancia ya se estaban amando. 


  Helena tomó una decisión, la primera de sus treinta y cuatro años, al recordar que los momentos no disfrutados eran momentos perdidos y que no quería esperar más. Si era feliz con él, ¿qué mal había? Era momento de buscar otros caminos profesionales que le permitieran unir las dos cosas que la hacían feliz: la investigación y Duncan. Se prometió no renunciar a ninguno de los dos. Estaba segura de que la fuerza de esa tierra de guerreros la llenaba de energía y seguridad. Sí, eso era, se sentía segura. Al contrario que en la gran ciudad que era Madrid, en la que se sentía pequeña y desvalida, víctima del estrés y de las zancadillas profesionales, en Escocia era una Helena diferente. Y le gustaba mucho más. Subió corriendo al castillo a contárselo a Duncan, llena de emoción.


  Él notó que algo ocurría cuando vio cómo mutaba su rostro, en el que dibujó una enigmática sonrisa, y bajó deprisa a recibirla. Se encontraron en la puerta de la cocina, por la que había salido, y se abrazaron despejando todos sus miedos. Helena reía a carcajadas y lloraba al mismo tiempo:


  —¿Lena? ¿Estás bien?


  —Mejor que nunca. Duncan —se separó de él para verle la cara—. ¿Me ayudarás? 


  Y él entendió.
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  Un año después


  Helena no quiso celebrar su cumpleaños a la vez que su boda, como había sugerido Duncan, además de que el frío de marzo no era lo más apetecible, así que decidieron organizar una pedida de mano, a la española, con la familia de ella, el mismo día que cumplía los treinta y cinco. 


  Todos andaban nerviosos con los preparativos ante la llegada de la familia de Helena, sobre todo ella. Las obras del cottage habían terminado justo a tiempo. Tuvieron que contratar dos equipos de obreros para acelerar los trabajos y que estuviera listo a finales de febrero. Aunque Duncan y Helena vivían en Dundee con Sophie, los fines de semana los pasaban en su nueva casa, entre el castillo y el cottage de los Lennox.


  El castillo empezó a recibir turistas el verano anterior. El día que llegó el documento de la Historic Scotland, Duncan viajó a Madrid para celebrarlo con Helena y organizar una cena con Humberto y Julia con la intención de contarle la creación del nuevo fondo Biotechnology Invest Fund, con sede en España. 


  —¿Cómo has sido capaz? —se puso Helena a la defensiva, mirando a Duncan. Iba a levantarse de la mesa cuando Julia la cogió de la mano para que se volviera a sentar.


  —Nos gustó mucho el proyecto y somos inversores, ¿verdad, Julia? —siguió Humberto—. No mires a Duncan. A él solo le he consultado algunas cosas. ¿Sabes que el de los Roy está hundido? No hicieron las cosas bien. De buena te has librado, Helena.


  —Sí —siguió Julia—, este es más seguro. Confía en Humberto.


  —Vale, bien. —Helena no estaba aún muy convencida—. De todas formas, sabéis que está todo parado.


  —Pero podemos entrar en la próxima convocatoria, ¿no? —señaló Humberto, aunque ya sabía la respuesta.


  —Claro. La presentamos en junio, dentro de unas semanas.


  —Si estás de acuerdo, el lunes te mando lo que necesites.


  —Duncan, estás muy callado —dijo Helena mirándole cariñosa.


  —Me abruman las buenas noticias. ¿Brindamos?


  Helena terminó el curso en Madrid cumpliendo su contrato y solicitó plaza en la universidad de Dundee, donde había dejado muy buena impresión a sus compañeros de investigación, para continuar el doctorado con el que había sido su jefe como tutor. Después de todos los miedos que la acompañaron el último curso, hizo realidad su lema de disfrutar de la felicidad mientras la tenía delante y poner los medios para solucionar lo que estuviera en su mano. Se prometió no hundirse si la investigación no salía y aprovechar todo lo aprendido para iniciar otro camino con ilusión. Porque eso era lo importante: mantener la ilusión. Y a ella lo que más le motivaba era investigar para dar soluciones a los enfermos, y a la vez, su otra ilusión era vivir con Duncan y con Sophie donde fuera. 


  —No teníamos que elegir, ¿te das cuenta Duncan? Solo dejar que las cosas pasaran y disfrutar de la vida. Y la vida te puso delante de mí.


  —Así es, Lena.


  Él también se dio cuenta de que la culpa fue algo que se impuso a sí mismo, la excusa para ponerse una coraza y hacer responsable al resto del mundo de su infelicidad. Con Helena aprendió que podía quitarse un fardo que solo él había colocado en su espalda. Cuanto más la amaba, más ligero se sentía. 


  —Míralos —dijo Helena señalando a las dos familias conversando al otro lado de la cristalera. Ellos habían salido a respirar, solos, pues en el interior el ambiente estaba muy cargado de emociones. Les gustó verlos desde el porche, sentados en su rincón favorito donde solían acurrucarse a hablar mirando el mar. Duncan pidió al arquitecto un espacio así para que Helena disfrutara de una de las cosas que más le gustaba de Escocia: las vistas hacia el Mar del Norte


  —¿No te encantan? —preguntó Helena sin dejar de mirar a sus familiares.


  —Sí, tenemos una familia muy bonita.


  —Señor conde.


  —Milady… —Duncan se levantó y la tomó de la mano— ¿Me concede este baile?


  Y de nuevo, mientras se abrazaban y besaban, el resto del mundo desapareció.


  FIN
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